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r. LAS INFLUENCIAS SEMITICAS 1 

El Papiro de Kahun 

Se tra ta del prim er docum ento conocido sobre M edicina Veterinaria. Es tan sólo un 

fragmento de lo qu e fu e al parecer una colección d e casos-modelo d e enfermedades del 

ganado. F.ue encontrada durante las excavacion es Ilevadas a cabo en un a ciudad de la 

XII Dinastí a , «kah un» o «illahun», en el dis tri to egipci o d e Fayoum 2 • S u deseu bridor, 

F. L. Griflith , lo hace remonta rse aproximadamente al año 1900 a. d e JC. , y ofrece una 

tradu cción d e lo que queda del papiro origina l en su libro «Hierati c Papyri of K ahun and 

Gurob», publi cada en 1 8g8. 
Solam en te se conservan fragmen tos del papi ro original ; todos e llos, con un a sola excep­

ción, son minúsculos y conti enen solamente unos pocos vocablos 3, pero el fragmento principal 

d escribe tre casos . 
A pesar d e lo in completo del docum ento pu ed e comproba rse que el ma terial ha sido 

organizado con a rreglo a un orden bien definid o qu e pu ed e resumirse como 1gue: 

Títu lo 

Síntòma 
Admoni ción . «Lo qu e ha de ser leído para él» (es decir, el tra tamiento) 

Tra tamiento 

Pronós ti co 
Evo lu ción 
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R e-i nspección y nu evos síntomas 

Tra ta mi ento ulte rior complementa ri a. 

La discusión d e casos en es ta form a metódica es compa ra ble a la del papiro quirúrgica 

ll a mado de Ed win Smith , generalm ente aceptado como el mas valioso de los escritos médicos 

conocidos del An ti guo Egip to 4
. 

E l Pap i ro de K a hu n es ta escrita en j eroglíficos cursi vos a diferencia d e la escritura hiera­

ti ca ma corri ente, qu e so lía ut ilizarse pa ra fin es ordina rios, y los carac teres se leen de iz­

qu ierd a a d erecha en column as, lo q ue consti tuye una fo rm a religiosa. Ca be, pues, inferir 

qu e se a tr ibuía a l docum ento considerable importa ncia. El prim er caso reseñado (véase co­

lu mn a 1 d espu és del fragmento D en la placa fo tografi ca ) hace referencia a un toro con 

«el nido de un gusano» . Por desgracia se ha perd ido el comienzo (las dos prim eras 

column as) . 
« .. . si despu és se estira 'itn ' 5 y cae a l suelo» (aquí el escriba pasa a uti lizar tin ta roja 

y aparentemen te se tra ta de un a cita) «Se llaman las combadu ras ocultas» (cita de origen 

desconocido ). 

«Lo q ue ha de ser leído pa ra él: D ebo introdu cir mi mano d entro d e su recto . A mi lado 

es ta un cuenco ll eno de agua. La mano d e un hombre se pone encima (del toro) para frotar 

la esp ina d01·sa l1i. E l hom bre enju aga cad a vez su mano en el cuenco ll eno de agua» (un error 

del esc riba : se tt·a ra d e la ma no del operador) . «La ma no es kyma» (vocablo desconocido) . 

«D ebes q uita r los coagulos de sangre, ma teri a y mucí lago» (del rec to) . Aq uí termina la cita 

y se usa nuevamente tinta negra . 

«V eras que se curara porq ue el mucí lago d esciend e y reti ene tu s dedos porque ... » 

Se trata del mas antiguo ej emp lo conocido d e evacuación manua l de la víctima como 

forma de tratami ento d e un a afección abdom~n a l en el ganado. 

El segundo caso apa rece completo y ofrece particula r in terés por cuanto es reconocible 

como un caso d e catarro maligno bovino : «Títu lo: lnstru cciones rela tivas a un toro con 
'nft '» 8 . 

«Si veo a un to ro con 'nftw' (li tera lmente 'respiración ' o j adeo) entonces sus oj os estan 

lacrimosos; sus sienes estan pesadas; sus encí as es ta n encarn adas; s u cuello presenta bultos». 

«Lo q ue ha de ser leído pa ra él» : «H a d e ser tumbado de cos tada y salpi cada con agua frí a . 

Sus ojos y sus fla ncos y todos sus miem bros han d e ser frotados .con 'hns' o 'ssw'>> 9 (sustancias 

vege ta les desconocid as) ... aq uí el texto apa rece interrumpido ... «ha d e ser retirada de la 

corri en te ... cua ndo esté lejos del agua d ebera ser frotado con 'hns' del kad t» (planta descono­

cida ). «D ebes sangra rlo del bel fo y del ra bo. D e bes d ecir con respecto a él : 'Despu és de ha ber 

sido sangrado se rec upera ra (de la enfermedad ) o morira d e ell a'» . 

«Si no se recupera y si esta a letargado ba j o tus d edos y ci erra 10 los ojos, !e a plica ras (sobre los 

oj os ) paños ca lentados al fuego pa ra disipa r la modorra». 

El res to de l papi ro describe ganado con lesiones d e los ojos y de la boca y aquej ados 

de depresión profund a. D e los síntomas descrita se desprend e la in evitable impresión d e qu e 

se trata d e pes te bovina, así como de ca tarro ma ligno bovino en sus form as respira toria 
y encefa lí tica. 

--



El tra ta miento media nte sangrías y a pl)caciones d e agua frí a junta mente con el uso 

de a lgún tipo (presumibl emente) de aceite vege tal es perfectamente rac ional y parece exento 

de toda conno tación magica. Los egipcios creía n q ue los excrementos? la mareri a corrupta 

podían introducirse en las venas, lo que explica la im portancia a tr ibuïda a la sangrí a. 

D e hecho, los egipcios no distinguí an en a bsolu to entre venas, arte ri as y nervios. Los 

vasos era n denomin ados indistinta mente «metous» . Los mismos tenían bocas q ue se a bría n 

para recibir sangre, medicin as y enfecmedad es. El aire y las secreciones (tales como la saliva, 

el ftuid o esperma ti co, la orin a y las heces recales ) era n tra nsportados a sus emplazamientos 

apropiados por los «metous», que a continu ación descargaban su contenido a través de las 

susodichas bocas. Se creí a qu e cua tro «me tous» partía n del hígado y transportaban las hec es 

al recto . Cierto énfasis pu es to sobre la aplicación d e enemas pa rece confirm a r la opinión 

d e que los egipcios temía n qu e la ma teria feca l pudiera circula r por el cuerpo causando 

enfermedad es . No es, pu es, so rprend ente qu e en el sacrifi cio d e anima les la sangre fuera 

cuidadosamente extraíd a (si bien es preciso admitir qu e se trata d e un a form a conven ien te 

d e sacrifi cio). La comparación con la M edicin a hum ana revela otros hechos in teresan tes, 

por ej emplo la elección de la nariz como punto d e sangrí a ha d e interpretar e como intento 

d e cura r enferm edades localizad as en la cabeza. A este respecto, el vocablo «dgmy» 

(literalm ente «sin hab la» ) se encuentra en la descripción d e un to ro aq uejado d e d epresión 

profunda. El términ o se uti li za asimismo en el Pa pi ro de Edwin Sm 'th para describir el 

caso d e un hombre con herid a perforante en la sien, sangrando por la na ri z y un oído. 

El paciente es ta «sin ha bla» .Y pad ece rigid ez d el cuello . U na apostill a ha sido insertada 

para explicar el significada de «~gm» en el con tex to d e es t e caso. La nota explica que la 

expresión «Es ta sin ha bla» significa qu e esta «call ado y triste» o qu e «no habla» como 

«alguien qu e padece debilidad ('dgy' )» a causa de «algo q ue ha penetrada desd e afu era». 

Esta curiosa expresión es obj eto d e otra apos till a explica tiva en el Papiro Qui rúrgica con 

respecto al caso d e un hombre con síntomas d e grave lesión cerebral. El pacien te presenta 

deficiencias funcionales en un brazo, una pierna y un ojo, todos del mismo lado. Esta san­

grando de ambas fosas nasales y por ambos oídos . Se !e describe como «dgm», o sea «alguien 

afectado por a lgo qu e ha penetrada d esd e a fuera» . En una ulterior nota se explica qu e esta 

expresión signifi ca «el a liento de un dios ex terior o la mu erte» 12
. A través de las dificultades 

de expresión pla n teadas por el idioma egipcio y la cons iguienre necesidad de complejas expli­

caciones comprend emos que «dgm» se u tili zaba pa ra descri bir los cf'ectos apa ren temente 

inexplicables de las enfermedad es que habían penetrada en la cabeza. 

El sacerdote veterinario 

Las pru ebas d e qu e dispon emos sobre la existencia d e practican tes veterin arios en el 

Antiguo Egipto son principalm ente circunstancia les, pero parece sin emba rgo razonable 

deducir de la na tura leza religio a del tipo d e e critura uti lizado en el Papiro de K ahun 

que las cues tiones veterina rias es ta ba n encomendadas a los sacerdotes. Esta in terp retación 

i 
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parece confirmada por las inscripciones fun era ri as d e Hatnub. La fecha de dichas inscrip­
ciones es incier ta, pero, evidentemente, la mismas hacen referencia a sacerdotes d e Sekhmet 
qu e son médicos. Una de elias dice así: «El a utor d e la inscripción Aha- ekht ... Fui un sacer­
dote de Sekhmet, pode roso y habil en mi a rte, qu e ponía s u ma no obre el pacien te y en­
ton ces comprendía» (su enferm edad ). «Que es experta en examinar con su mano ; qu e 
conocía a los bu eyes ... » Todo ello no dej a Jugar a dud as sobre el hecho d e qu e Aha-Nekht 
esta ba versada en M edicin a tanto huma na como a nima l, y se enorgullecía d e el lo1 ~. 

La inspección carnica en el Antiguo Egipto 

En di versas pinturas fun erari as se represenla a los sacerdoLes d e Sekhm et en el acto 
d e presidir o supervisa r el sacrifi cio ritu a l de ganado. ¿Obed ecía su presencia a motivos 
practicos o religiosos? Lo ignoramos, per o si el art e médico y veterinario es ta ba com binado 
con las fun ciones sacerdotal es con respecto a los procedimientos d el matad ero, cabe inferir 
qu e se trataba d e una inspección carnica. Este tipo d e practica egípcia con connotacion es 
religiosas el a pi e a especulaciones en relación con la Ley d e Moisés. Es muy posi ble qu e las 
es tric tas leyes juclaicas sobre el sac rifi cio y la insp ección d e la carn e fu eran el resultada d e la 
influ encia egípcia sufricl a por el pu eblo h ebrea d urante su cautiviclacl . Asimismo es probable 
qu e los conocimientos y praclicas egipcios sobre V eterinaria fu eran asimil ados por los judíos 
y qu e és tos continuara n a plicanclolos cl espu és d e salir d e Egipto con sus rebaños. 

Babilonia, la segunda gran civilización del Oriente Media 

La llanura aluvial d e Cald ea, entre los cursos bajos d el Tigris y el Eufrates, era inm ensa­
mente fértil y sos tenía una ingente población. Apa rte d e su riqueza agrícola, Babilonia poseía 
un comercio extremadamente lu crativa . La ciudad era un centro cosmopolita , en el qu e 
convergían las rutas d el d esierto del O este y las rutas de los mercaderes d el Estc, que traían 
artícu los proced entes del Ira n o inclusa d e la Indi a. 

La cultura era de origen semítica y habí a absorbida la civili zación sum eri a d e la región, 
qu e era sum amente desarro ll ada. E l mayo r soberano de Babiloni a fu e Hammurabi, qui en 
extendió sus dominics a Asiria y basta los confines del M editerraneo . Su gran Cód igo d e leyes, 
conocido como el «Cód igo d e H ammurabi» 14 , fu e d escubi erto en Susa por arqu eólogos fra n­
ceses. El D erecho civil de Babilonia es taba incorporada en di cho Código, qu e comprendía 
materias como la propiedad y los contratos, la agricu ltura, el comercio , la ba nca, el matri­
monio, la adopción , etc. 

Entre el cú mulo de leyes existen a lgunas qu e hacen referencia a la practi ca veterin aria. 
El Código es tipulaba que un «doctor» d e bueyes o asnos había de percibir un a sex ta parte 
d e un shekel de plata si trataba con buen éxito un a herid a grave en un a u otra especie 
a nim a l. En cambio , si el desenlace resu ltaba fatal, el facu ltativa d ebí a abona r a l propi eta rio 
el equivalen te de una cua rta parte del va lor del a nim a l. 



A medid a qu e la influ encia política ba bilónica se ex tendí a sobre Síria y Pal estin a, hasta 
las cos tas del M editerra.neo, el ambito d e a plicación d e la legislación babilónica se extend ería 
asimismo, constituyend o una base jurídica qu e ha bría d e influir en todo el D erecho pos­
terior d e las regiones semíticas . 

Canaan 

La estirpe semíti ca se hallaba dividid a entre Babiloni a a l Este, Arabia a l Sur, Síria al 
Norte y Canaan a l O este, a lo largo de la ribera medi terranea. La parte meridiona l de 
Canaan tení a estrechos vín culos con los israelitas, qu e se es tablecieron en K adesh, y fu e en 
bu ena medida la influ encia canaanita lo qu e ll evó a los hebreos a cambia r su forma de vida 
nómada por la agricu ltura y la cultura urba na . En 1929 fu eron d escubi ertas en Ugarit 
(mod ern a mente R as Shamra) unas tablillas de a rcill a que se remonta n a una fecha anterior 
a l reino israelita y al advenimiento de los semitas fenicios del Canaan septentrional, proba­
blemente entre r 500 y 130.0 a. de J C . Di chas tablillas, d e tema veterinario, versan sobre 
tratamien tos para ca ball os, y el materi al que se ha conservada rep resen ta ciertas afecciones 
tratadas a base de medicamentos introducidos en los oliares d el an imal. 

La índole de las susodichas enferm ed ades resu lta enigmatica por cua nto las tablillas ha n 
sufrido graves desperfectos con el paso del ti empo. En todo caso, las enfermedades se nombran 
junto con sus síntomas característicos y el tratamiento prescrita . Los medicamentos recetados 
son materias vege tal es, higos y o tros frutos, harina y hi erbas mezcladas e introducidas en los 
oliares d el an im a l. Estas tablill as constitu yen el prim er ejemplo d e medicación nasal, e in­
d ican qu e par te del cuerpo canaanita de Med icin a Veterinaria se ocupaba 0e a fecciones 
de la cabeza 15 . 

Poco ti empo de pués de haber sido esc ritas las tab lillas en cuestión, los fen icios del 
Norte habían es ta blecido colonias en las costas de Africa, España y Sicilia , así como un 
monopolio del comercio en el Mediterra neo occid ental. 

Cartago: «Kart Hadasht» o «la ciudad nueva» 

Cartago no fue la prim era colonia semí tica, pero ll egó a ser la mas importante y prosperó 
junta mente con las dema ciud ad es púni ca a partir del comienzo del prim er milenio 
a n tes de J C . Despu és de que Asiri a conquistó Ciro y Sidón en el siglo V III a. deJC. , multitud 
de refu giados vinieron a engrosar las fi las y los recursos d e los cartagineses. La esfera d e 
influ encia púni ca a ba rcaba España, Cerd eña , Córcega, Sicí lia occidental, e in cluía la l ta lia 
meridional por virtud d e un a a lianza con los etruscos. 

El impacto de la cultura cartagin esa fue muy consid era ble, especialm en te en agri cul­
tura , y la cos ta d e lo que es actu a lm ente Túnez fue transformada en el «<mperio de Ceres» 16 . 

La región ha brí a d e convertirse mas tard e en uno de los principales granero de la zona 
mediten·a nea , si bi en los co lonos púnico se interesaba n ma por la vid y el oli vo. 
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El pod erío d e los cartagineses era ta l qu e lograron impedir a los griegos la colonización 
del M editerra neo occid ental, con la excepción de M a rsi lia (actual Marsella ), establecida 
en el a ii. o 6oo a . de JC . Al verse impotentes para continuar su expansión en dicha zona, 
los griegos se vo lvieron hac ia I ta li a meridiona l («Magna Graecia»), Sicília ori en ta l y Cire­
naica . Inclusa los beli cosos guerreros espartana en el año 51 1 a. de JC . lograron tan sólo 
mantener una cabeza de pu ente cerca de Lepei dura n te tres años antes d e qu e los cartagin eses 
los expulsaran definiti va mente . 

Fin a lm ente, los romanos ob tu\·i eron éxito a ll í dond e los griegos ha bía n fracasado, y des­
tru yeron la hegemoni a cartagin esa en el año 202 a. dc JC. , cua nd o Escipión d errotó a Aní bai 
en la ba ta ll a de Za ma. Rom a no pretcndió an ex iona rse terri torio alguna en Africa, y per­
mitió qu e el poderío de N umidia , bajo la égid a d el rey Masinissa, e in crementara a expensas 
de Cartago. Est e notable soberano fomen tó la adopción de los métodos agrí col as cartagineses 
y de la cultura púnica a todos los niveles, creand o así una cultura númida-cartaginesa en una 
vasta región del Norte de Africa. Esto fu e importante por cua nto en el año 149 a. de JC. Roma 
resolvió finalm ente destruir Cartago, y despu és d e tres a ños d e guerra la ciudad fu e demolida, 
a rado su territorio y sembrada con sal, siend o form a lm ente maldecida por Escipión Emeliano. 
Sin embargo, el importante legado agrí cola de la cultura semítica había sido preservada 
en la cultura númida y también en Sicíli a y en colonias púnicas tal es como Gades (actual 
Cadiz), en España . Ha ta tal ext remo ll egaba el respeto qu e los romanos sentían hacia la 
practica agrí cola cartagin esa, qu e adopta ran las obras d e M ago el Cartaginés. Columella 17 

nos dice qu e se d ebe la mayor reverencia a Mago, el padre d e la labranza («rusticationis 
pa ren s» ), cuyos vein tiocho «memorables volúm enes» fu eron traci u cid os a l latín por d ecreto 
del Senado 18 . Así ocurrió que las tradicion es semíticas d e agri cultura y labranza pasaron 
a manos de Roma casi como botín d e gue rra . 



2. LA INFLUENCIA GRIEGA 
La inAu encia gn ega en la practi ca agrícola rom ana ha sid o claramente d escrita por 

Varrón . M a rco Terencio Varrón ( I I 6-27 a. de J C. ) nació en R ea te, Italia. La prim era pa rte 
d e su vid a fu e d edicad a a l estudio d e la Litera tura. E n R oma estudió antigüed ad es y fil ología, 
y en Atenas fu e di scípulo d el fil ósofo acad émico An tíoco d e Ascalón . Fu e nombrada 
miembro d el Scnad o y sirvió como fun ciona ri a pú bli co en mul ti tud d e ca rgos, como genera l, 
como a lmira ntc, y lo qu e mas nos importa aqu í, com o superin tend ente de un a gra n biblioteca 
públi ca d c Roma. Por ord en d c julio César h ubo d e reuni r y organi za r una ingen te co lección 
d e vo lúm enes g ri egos y la tinos pa ra su uso pú bli co. E n consecuencia, Varrón estaba dis­
pu es to a es tudia r tod a la lit eratura dispon ible sob re cua lqu icr ma teri a . 

S u bibliogra fí a en «D e re rusti ca» 19 y u ob ra en tres volú m en es sobre agricultura 
y la bra nza constitu yen importa m es guías con re peno a las di versas inA uencias recogidas 
po r la prac ti ca roma na d c u ti empo. Cien a iios d espués , Colu mell a habría de ervirse d e las 
mismas fu entes en su obra mas monu menta l. 

V a rró n cita mas d e cincuen ta a utores cr ri ego q ue habían esc ri to sobre cue tiones 
agrí colas a ntes d c su ti empo, siendo el m as promin ente D emócri to de Abd era , juntamente 
con J cnolo ntc, Aristó teles y T eofras to . E n opini ón d e V arrón , todos ellos e veían superados 
por M ago, cuyas obra fu eron tradu cidas a l griego por Cass i o Dionisio de U ri ca . E l traducto r 
utili zó el cqui va lentc d e ocho d e los libros pú nicos, a los qu e agregó mate ri a l g ri ego has ta un 
to ta l d e veinte vo lúm ene. 

A su vez, di chos veinte vo lúm enes, Diófanes d e Bi tnia los resumió en seis por encargo d el 
rcy D eio ta rus. E l es tudio o roma no disponí a d e un gra n nú m ero d e obra gri egas sobre agri -
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cultura así como de traducciones g riegas. En la época d e Va rrón la M edicin a Vctcrina ri a 
es ta ba bien es ta blecida en el mundo helénico, y el propio Va rrón hace referencia a los 
ve terina rios griego como «hippia troi»20 o médicos d e caba l los, «pu es las nferm edad c · de lo 
ca ba llo son ta n num erosas como las d e los hombre ». Si a las excelencias d e los veterina rios gri c­
gos «d e caba l! o » agregam os el hecho d e qu e lo practi can te veterina rios roma nos ha bía n 
adoptado un sistema gri ego d e teo rí a médica, no es orprend ente qu e la litera tura ve terina ri a 
romana del Bajo Imperio ea predominantemente de inspiración helénica. 

T eorías médicas 

El mas importante d e los filpsofos pre-socra ti cos fu e D emócrito de Abdera, quien alca nzó 
su fa ma a mediados del siglo v a . d e JC. Su contribución ma importante a l aber d e su 
tiempo fu e la teorí a de la es tructura atómica d e la materi a. T a n revolucionari a hipótesis 
pretendía qu e el mundo es ta ba formado por dos cosa , los aromo y el vacío. El vacío o e -
pacio era infinito en exten ión, y los atomos infinitos en núm ero . T odos era n d e la misma 
susta ncia pero podían diferencia r e por su tamaño, forma, distribución y posición. Esta 
sencill a teoría resolvía bu en núm ero de problemas teóricos para el fil ósofo na tural. Por 
ej emplo, a porta ba explicación a fenómeno tal es como la diges tión y la asimilación d e los 
alimento , permiti endo comprender facilm ente cómo el pa n e transformaba en carn e 
y sangre, o bien las tangible y pod ero a propiedad es d e las corrientes de aire y d e la presión 
d e aire, toda vez qu e el aire a un siend o invisibl e, esta evidentemente compuesto por atomos. 
Ana logamenre, la teoría a tómica re olvía la difí cil cuestión de la percepción sensori a l : la 
cua lid ades d e las sustan cias, sus co lores, sabores, ruidos, olores y propiedad es tac til es son 
debidas a la acción de a tomos característi cos ema nado pa ra a fec ta r a nues tros órganos se n-
orial es . 

La prin cipa l obra de D emócrito se ha perdido pero su fil osofí a fu e ela borada por 
Epicuro 21 para consti tuir un cuerpo general d e creencias y teo rí as que comportaban la fu erza 
d e un a religión. Fueron asimismo expues tas por Lucrecio 22 con d estino a los discípulos roma nos 
d el epicureísmo. Demócrito es tudió Ana tomía, Patología y Fisiologí a . Ad emas, no cabe duda 
d e qu e ll evó a cabo disecciones de a nim ales. l uestro conocimi ento d e sus a portaciones e 
limi ta a las referencias ha lladas en Aristóteles y en la histori a naciona l del sofi sta y para­
doxógra fo Aelia nus. Aristóteles ha conservada un pasaj e fund a menta l sobre la patogenia 
del riñón pulposo en la oveja, que si bien no es directamen te a tribuïbl e a D emócrito debe 
ser rep resen tativo del tipo de estudio realizado por él. 

Aristóteles nos dice qu e las ovej as d esarrolla n alred ecl or d e los riñones un a capa d e grasa 
en forma de sebo d enso que no permi te el paso d e la hum edad ni d el «vien to» . Estas inAu en­
cias nocivas, encerradas en el riñón y sin posible escape, causan un a podreclumbre qu e ra pida­
mente ocasiona la muerte de la ovej a . La enferm ed acl se a bre camino d irec ta mente has ta 
el corazón a través de la aorta y el gran vaso sanguín eo, qu e se ha lla n concc tacl os a los riñon es 
por pasaj es continuos. 

En otro Jugar, Aristó teles nos d ice que «las ovej as mu eren por cua nto sus riñon s qu ecl a n 
compl etamente a islados en el in terior de un a envo l tu ra d e sebo. La sobrea lim cntaci ' n 



acarrea esta enferm edad , como ocurre en Leontini , Sicíli a, lo qu e expli ca por qu é aquí es 
costumbre dar suelta a las ovejas para que pazcan a una hora avanzada d e la tard e a l objeto 
d e reducir su inge tión de alimentos» . 

n veterinario moderna reconocera inmedi a tam ente los si ntomas d e enterotoxem ia 
d e la oveja, con una observación correc ta d e una de las causas predispon entes y una útil su­
gerencia encaminada a evita r la muertes modificando los habites a lim entarios d el a nimal 23 . 

D esde un punto de vista histórico , estos pasaj es revi sten el mayor interés por cuanto 
indican que se llevó a cabo un intento formal d e explicar los fenómenos medi ante; el examen 
d e las ovejas muertas. 

Un fragmento d e la ob ra de Demócrito sobre Anatomia y Fisiologia de an ima les ha sido 
preservada por Aelian us, q u ien escribe : «Los bu eyes cas trados, di c e Demócri to, desarroll an 
cuernos curvos, delgados y largos; mientras que los cuernos de los bueyes no castrado on 
gruesos en su base, derechos y mas cortos». Dice asimismo que «estos últimos ti enen la Q·~nte 
mucho mas ancha que los otros, pu e en dicho lugar hay muchas Yenas y, en consecuçnóa, 
los huesos son mas anchos. El hecho de que los cuernos sean ma gruesos hace ma a nçha 
es ta parte del animal , mientras qu e lo bueyes castrados, en los que es menar la circunferencia 
de la base del cuerno, i:ien en un a frente estrecha. Los toros sin cuernos es ta n faltos de toda 
protección y sin medios de d efensa , ya qu e no poseen la parte "apana lada" d e la frenre. 
Asi , continúa D emócrito refiri éndose a la calid ad d e " poroso", por cuanto todo el hu e o es 
sólido y no permite el con A ujo de los jugo corporal es» . 

Es probabl e qu e Aelianus se equivoqu e, y qu e a l decir «apanalado» Demócrito es tu viera 
refiri éndose a las cavidades d e los senos frontal es qu e habrian sido mucho mayo res y mas 
basculados en el buey provisto d e cuerno . Aelianu , qu e esta al corri enre de la teoria 
atómicas d e D emócrito, supone qu e esta refiri éndo e a la porosid ad, e d ccir. a l ramaiio 
de las separaciones entre a tomos, pero e proba ble que su interpretación ea errónea habida 
cu en ta de qu e D emócri to habia rea li zado di secciones 24 . 

Posteriorm ente, en el siglo rv d. de JC , Ammanius Marcellinu describc a D rn ócrito 
y otros disectores examina nda las entra iias de animales e indi cando lo mcdio por los cualcs 
Jas generaciones futuras d e eres humanos podra n curarse d e sus enferrn edadc. La refcrencia 
es una importante indicación del pape] d esempeiiado por Demócri to y us seguidorc en la 
elaboración d e teori as de Patologi a y M edi cin a. Cabe suponer qu e la inclu ión dc Dcmó­
crito en Ja bibliografia d e los au tore romanos sobre cues tion es d e agri cultura sc dcbc a u 
cont ribución a la compren ión de la enferm edad es de los an irn a l es~ ·> . 

La practica veterinaria gnega 

La base fi losófica o científica de la M edi cin a Vctcrin a ri a en G rccia ha dc dcdu cirsc dc 
la propia literatura, ya qu e son e casas la refcrcncias direc tas a l tema . Va rrón sc limita 
pra ticamente a indica r la causas o-cnera lc d e enfcnnedad. que pu eden er el ca lor. el fi·ío . 
el exccso el e fuerzo , la falta dc cjercicio. o el hccho dc ha l er recibido com ida y bcbida in­
rn edia tam ente d e pués del trabajo . Los íntoma cxhibidos por un an im a l qu e ha sido 
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sometido a un trabajo excesivo y ha co ntra ído en consecuencia un a fi ebre son: boca a bierta, 
jadeo y ca lentura corporal. E l tra ta mi cnto prescrita e sa lpica r a l anima l con agua fría , 
frotarlo con aceite y vino ca liente, administ rarl e al imento , mantenerl o a cubi en o d e en­
friamientos y da rl e agua tíbia si ti ene sed. Si es te tratami ento no resulta efi caz habn'l qu e 
sangrar a l a nima l por la cabeza. 

Este raciona l tratamiento es muy imila r a l contenido en el Pa piro dc K a hun y es pro­
bablemente el resultada de simple lógica mas bien que d e cualquier teoría médica complicada. 
A principios del sig lo I d. de JC., a pocas décad a d e distancia d e Varrón, el enciclopedista 
médico Celso 26 a firm a qu e «lo qu e tratan a nim a les» tratan síntomas o ca rac terí ti ca. co­
mun es de enferm edades en vez de utilizar las facu ltades d e razona miento pa ra u-ala r las 
causas d e la enfermedad . U n e tudio de los textos veterinarios d e Chirón y Apsyrtus, que 
datan de los siglo III y IV , revela que cierto puntos d e vi ta fil o óficos sobre la M ed icin a y la 
patogenia d e las enfermedades se había n in corporada a Ja Medicina Veterina ri a . En la 
ba e fundamental d e la terapéulica vete rin aria pueden detectarsc fuertes infl uencias meto­
distas. 

La escuela metodista de Medicina 

Aparte de su influ encia direc ta sobre la Medicina, Demócrito ll egó a ejercer una influen­
cia indirecta y profunda obre la Medicina Veterinari-a , una influ encia que habría de perd urar 
duran te mas d e dos mil años. 

En el sig lo I a. de JC. , Asclepíades d e Bitnia ll egó a R oma con la esperanza d e enseñar 
retórica, pero al parecer vio mas porvenir en la practica d e la M edi ci na y se d ed icó a ella con 
gran éxito. Sus enseña nzas son de gran in terés por cuanto constituía n la a plicación médica 
de las teorí as atómicas de D emócrito y de Epicuro. Según Plinio, sus tra ta mi entos gozaba n 
de gran popu laridad en la sociedad romana por cuanto eran agradables y se basaban en 
preceptos sencillos y no en los estudios teóricos sumamente complicados de ot ras escuelas 
médicas. Su discí pulo Th emison de Laodicaea, qu e a lcanzó gran renombre en R oma a lre­
dedor del año 50 a. de J C. , fundó al parecer la escuela del metodismo sobre la base de la 
teoría de «s trictum » y «lax um» propugnada por Asclepíades. 

Esta teoría mecanicista se basaba en la variabilidad de ta ma ño d e los innum erable poros 
del cuerpo, es decir, los espacios tubulares entre los atomos corporales , a través d e los cua les 
fluían lo jugos vitales; la libre circulación de los fluidos y la salud consigu iente ex igían el 
man ten imi ento de las relaciones entre los atomos y los po·ros. La cnfcrmcdad sc produ ía 
cuando los poros e ensanchaban o cont raían excesivamentc. Thcm ison amplió el concepto 
pa ra abarcar tres estados: «strictum», carac terizado por la rigid ez o tensión ; «lax um », qu e era 
la relajación o excesiva fluidez («flu ens»), y «mixtum », qu e era el grupo dc estados qu e no 
pueden ser satisfactoriamente adscritos a ninguna de las anteriores ca tegorías . La sociedad 
romana, que había acep[ado de buen grado la filosofía epi cúrea, se ad hirió con entusiasmo 
a l metodismo. 



Si bien a lgunos d e sus ad eptos consid eraba n que podía prescind irse d el conocimiento 

d e la Ana tomí a y la Pa tología , incurri endo a í en el d esdén de médicos como Ga leno2 ï 

y satíri cos como Juvena l, la escuela metodi ta predominó sobre sus rivales dura n te doscientos 
a ños antes d e la épo a de Galeno. 

D e hecho, el metodismo ·siguió d e moda en la M edicina huma na du ran te mucho tiempo 

después d e Ga leno y, como se vera , perduró todavía mas en la practica ve rerina ri a . ¿Qué 

teorí a d e la enrermedad podí a d escribir ta n a propiadam ente el obvio «s tri ctum )) del caballo 

a fec tada de té ta nos? A la vista de los resultados d e una sobrealim entación con cebada en el 

caba ll o, ¿cómo era pos ibl duda r de qu e el a lim en to era transportada a través d e las venas 

y causaba enrerm edad en caso de ma la digestión? 
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3· EL VETERINARIO ROMANO 

D espués de ha ber examinada las fuentes del conocimiento veterinario, parece apro­

piada ocupa rnos de q ui enes a plicaran dicho conocimien to en la prac tica . 

Como indican Varrón y Plinio 28 , el caballo era considerada como un suj eto médico ta n 

complicada como el propi o ser humano, y pa rece que esta circunstancia sirvió para granj ear 

cierto respeto a l médico d e caballos . Unos cuantos «hippia troi» helenos nos han dej ado 

inscripciones fun era ri as qu e nos proporcionan una idea sobre lo que debió ser su ra ngo socia l 

en vid a . Nos entera mos así d e qu e en el siglo III M etrodorus de Llamia, en T esalia, fu e procla­

mada ciud ada no d e honor por el electorado de su ciudad , en reconocimiento por su talento 

y sus servicios . U n ta l Euticos ostenta ba el títu lo d e «veterinario del Emperador» y había 

levantado un suntuoso monumento a su famili a 29 • La vid a d e H erófilo, por su part;e, con­

tribuye a arroj ar luz sobre el sta tus del veterinario en Roma. H erófilo (medicus equarius) 

creó sensación a l protagonizar un escand alo política en tiempos d e Julio César. H aciéndose 

pasa r por hijo d e Pompeyo, logró el apoyo de varias colonias d e veteranos así como de grandes 

ciudades y corporaciones. D escubierto el fra ude, Julio Césa r lo desterró de Ita lia . A la muerte 

d e César, el «medicus equarius» regresó a Roma y participó en una conspiración de asesina to 

contra el Senado, siendo finalmente ej ecutado en la carcel. No cabe duda d e qu e H erófilo 

debí a se r p erson a d e cultura e instrucción cuando consiguió ll evar a tales límites su impos­

tura 30 . 

Otros gri egos roma nizados se elevaren a importa ntes ca rgos al servicio d e R oma . Por 

ej emplo, en el siglo IV Apsyrtus fu e fun ciona ri a veterinario de Consta n tina el G rande31. 
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Asimi mo pu eden ob tenerse abundantes da tos sobre los veterina rios grecorromanos en 
«Hippiatrika»32 , títul o qu e se da a un a colección d e toda la literatura veterinaria conser­
vada que fue descubierta en el Imperio Orienta l y compilada por ord en d I Emperad or 
bizanti no Consta ntina VII (Porphyrogenitus), 9 11-959 d . de JC. En «Hippiatrika» se mezclan 
fragmento d e libros con correspond encia en tre ve terinarios y j efes mi lita res. Se nombra 
a mu chos veterin a rios, entre ellos Apsyrtus, Hierocles, Theomn es tus, Pelagonius y Chironus. 
A mucho d e los nombres pued en agregarse fechas y d etall es personales. Apsyrtus nació en 
Prusa, Bitnia, y alcanzó fa ma entre los a ños 330 y 340 d . d e JC. Theomn es tus sirvió bajo 
T eodori co el Grande (454-526 d. d e J C) y pasó en campaña de Pa nnoni a a lta lia en el 
a ño 488 d. d e JC. Pa rece que tan to Hierocl es como Bassus fu eron veterinarios y abogados 
a la vez ... 

na importante d escripción del status de los veterin a rios es la debida a V egetius33 (Publius, 
Vegetius, R ena tus), un caballero romano que a finales del siglo IV compiló un li bro sobre en­
fermedades de los caba llos y las mulas , d enominada «Mulomed icina». V egetius explica que 
fue inducid o a escribir el libro por diversas razones, entre elias su amor a los caballos , su 
preocupación por el hecho d e que el de crédito de la Medicina V eterinaria había relegado 
su practi ca a ma no de individuos d e baja cualifi cación , y su opinión d e qu e los libro dispo­
nibl es estaban mal escritos. 

En defensa de sus opinion es, Vegetius revela la actitud d e los roma nos frente a los 
a nim a les y la Medicina Veterin aria. En el Prólogo a su «Mulom edicina», Vegetius repasa 
críti camente la literatura veterinaria de su ti empo, y como quiera qu e la obras que cita han 
sobrevivido ha ta nuestros días, nos es posible apreciar la justeza d e sus opiniones. Como 
b~ en romano educado en la ad miración d e la elocuencia del lenguaj e y el es tilo li tera rio , 
le repelen las obras d e Chirón 34 y Apsyrtus, qu e estima torpemente escritas. La versión 
posterior d e Chirón ha ll egado hasta noso tros y efectivam ente esta escrita en un latín muy 
burdo que refleja sin dud a algo d el origina l griego 35 . Sin embargo, Vegetiu admire que 
dicho a utores presentaran material detallado y muy completo. Pelagonius36 y Columella son 
elogiados por su es tilo pero criticados por el tratamiento in ad ecuado que cl a n a l tema : 
Pelagoniu omite las causas y síntomas d e las enferm edades; Colum ell a ev id encia un a excesiva 
preocupación por la agricultura. Vegeti us expone claramente su propósito. H a com pil ado 
todos los escritos latinos sobre el tema qu e pudo encontrar, ha consultada con veterinarios 
y médicos, y fina lmente condensada y resumid o el ma teria l tan bien como permi tía su 
«ord inaria capacidad». El resultado es un trabajo muy meritorio, pero no es seguro qu e al 
pu li r los textos , toscos pero técnicos, de Chirón y Apsyrtus no se dejara en el tintero materi al 
importante. 

Vegetius es el paladín del arte vete rina rio. Aunqu e censura a los ve terina rios por su 
avarícia y por recetar medicinas cuyo precio es muchas veces mayor que el va lor del an im a l 
enfermo, subraya que la Medicina Veterinaria no es un a ocupac ión vil , y q ue el veterinario 
debiera ser considerada como el igual del médico. La argumentación hace referen ia a l valor 
económico de los cabal los, sus nobles virtud es, el va lor del conocimiento por sí mismo, e incluso 
irrefutable gambito : «el an ima l no pued e expresarse mientras que un hombre puede des-



cribir sus síntomas»; aparte de constituir un excelente ej erCJ CJO de retonca y de revelar 
mu cho sobre el propio V ege tius, es te Prólogo difí cilm ente pued e se r superada en tanto como 
apología d e la profes ión veterin ari a . La evid ente inferioridad d e los veterinarios en la esfera 
inmediata d e V ege tius no contradice necesariam ente la impresión qu e se desprend e d el 
ambito griego. A fin de cuentas, a finales del siglo IV la mitad occid enta l o latina d el Imperio 
se halla ba en plena decadencia , hecho éste qu e indujo por lo demas a V egetius a escribir otra 
obra sobre el a rte milita r, que en su opinión estaba igua lmente en declive. Ad emas, un caballero 
romano d e rango senatorial o ecu estre se considera rí a sin duda inconmensurab lemente superior 
a las clases profesion a les , por d erecho d e nacimiento y por tradición. A es to hay que agregar 
que algunos d e los veterinarios debía n ser libertos o in cl usa esclavos, y probabl emente de status 
mu y inferior a l ve terina rio libre o ciudadano, como era Apsyrtus. 

El veterinario y el «Cursus» imperial 

H a bía veterinarios qu e estaban oficia lmente a l serviCJO del Gobierno imperia l, tanto 
en funcion es militares como en la administración del «Cursus» imperial. En la última fase 
d e la historia d el Imperi o R omano, en el a ño 438 d . de JC., el Emperador Teodos io li nombró 
una comisión qu e d ebía encargarse de la compilación d e la primera publicación ofi cial d e la 
tota lidad d el D erecho Romano, con modificaciones y enmi endas3ï. Entre la leyes conser­
vadas en el Codex Theodosianus fi gura un a direc tiva d e los Césares Va leminia no y Valencio 
para la organ ización y. establecimiento d el «Cursus» imperial. El «Cur us» o pos ta, como 
suele d enom inarse, era el sistema de estacione de relevo d e caballerías que se ha llaban dis­
tribuidas a intervalos a lo la rgo d e las principales rutas romanas por rodo el Imperio. Cada 
estación ofrecía acomodo a los viajeros ofi ciales y mantenimien to para ca rruaj es ligeros 
y pesados, así como caballos de silla y d e carga o bu eyes y mulas d e tiro. El persona l de la 
es tación estaba compues to por mozos d e cuadra, carpin teros pa ra la repa ración de veh ículos 
y veterina rios o «mulomedici»; se trataba d e esclavos públicos remunerada en comida 
y vestidos. Como quiera qu e cada estación de posta podía tener bas ta cuarem a animales 
era necesario un ve terina rio qu e cuidara d e su sa lud. 

Duran te el rei nado del Emperador Commod us ( 180-192), el prefecto pretoriana Tarrun­
tunus escribió un digesta d e reglamentos militares basado en las reformas militares in tro­
ducidas por Adriano (117-1 38 d. d e J C) . En dicha obra e defin en las diversa categorías 
de «immun es» (persona l exento de ervicios ordinarios en razón a sus especia lidad e ) y entre 
elias figuran los «veterinarii» . El hecho de qu e e te término ri ene un sign ificada méd ico e pe­
cí fi co viene confirm ada por su utilización en la obra d e Chirón, con preferencia a l término 
«mulomedicus» d el Codex Theodorianus y V ege tius. 

Ambos términos figuran entre las escasas inscripciones qu e han obrevivido. Es orpren­
dente la variedad d e los títu los utili zados en las ocho inscripciones conocid as : «mulomedicus» 
a pa rece tres ,·cces «m dieu pecua riu » un a vez , y «medicus eq uarius e t Yenato r» una vez 

igua lmentc. 
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Cualquier interpretación d e es ta variedad d e térmi nos ha d e toma r en consid eración 
los po ib le efec tos d el amor propio y d el p iadoso recuerdo d e los atribu lados hered eros. 
La po ibilid ad d que ex isti era cierta informalidad n la elección d e título d esaconseja cual­
quier intento d e interpretación d eta ll ada con respecto a su in cripciones. 

En tod o caso, parece qu e la ocupación predomina nte era la que daba origen a l títuló, 
y e cree que el «med icus veterinarius» y el «medicu ium entarius» cuidaban d e animales 
d e tiro, mi emras que el «medicus pecuarius» se ocupa ba de los rebaños. En cua nto a l «m edi t us 
eq uariu et venaton>, Apolodoro, era griego y e ta ba orgulloso d e us dos cargos, lo qu e 
sugi ere un a d obl e fun ción como mi embro d e un a unidad milita r , por cuanto el «vena"tor» 
(cazador) era una d e las ca tegorías d e «immunis» exentos d e servicios ordinarios . 

El status social d e un veterinario se regía probablem ente ante todo por la cuestión de la 
ciud adanía . Si no era ciud adano romano, podía ser que ostentara ra ngo mi lita r y por con­
siguiente cierto sta tus, ademas d e la perspectiva d e recibir la ciudadanía a l ser li cenciado d el 

Ej ército. Si era esclavo, entonces su status social era insignificante , por mu y bien que se 
remunerara s u trabajo; en elmejor d e los casos sería considerada como un a propiedad valiosa. 

Personal veterinario del Ejército 

Es indud able qu e d ebieron existir grados mi lita res d e veterinario, si bien es muy 
escasa la docum entación a l respecto. Aparte de Apsyrtus y d e Theomnes tus, tenemos 
noticia d e un ta l «Gaius Aufidius» , un «hippiatros griego qu e sirvió en Egipto como 
veterinario militar y cuya inscripción fue publicada por Froehner. Todos los historiadores 
veterinarios han hecho referencia a hospitales veterinarios en los campamentos militares. 
Esta hipótesis se basa en una interpretación d e un pasaj e d e un manua l romano sobre 
supervisión d e campamentos militares, qu e data d el siglo r y. dond e se menciona un 
«veterinarium » tradicionalmente instalado en las cercanías d el hospital o «valetudinarium » 
y d el cuartel genera l o «principium». Por d esgracia este ex tremo no pu ed e ser confirmado, 
ya que «ve terin a rium» en es te contexto d esigna el sector reservada a las bes tias d e carga 
o «ve terinae» qu e ha brían sido muy numerosas en el hipotético campam ento d escrito en el 
manual en cuestión. Di chos a nima les eran concentrades bajo vigi lancia en la zona d el 
campam ento menos accesibl e a los proyectiles enemigos, tanto para ga rantizar su seguridad 
como para evitar el d eso rden que se produ ciría en caso d e estampida. 

No es dudoso qu e este mismo secto r a lbergaría asimismo a los vete rinarios o «m ulom edici», 
pero no por esto ha de considera rse como un verdadero hospital d e animales 4o. 

E l a rqu eólogo Sir Ia n Richmond excavó un fuerte romano en H od Hill , construido por 
los romanos en una forta leza d e la Edad d el Hierro conquistada durante la in vasión d e la 
Brita nia septentriona l después del año 43 d. de JC . Richmond calcula qu e la gua rni ción 
constaría d e medio regimiento d e caball erí a y un a cohorte d e infa ntcría leg iona ria. 

En opinión de Richmond , el edifi cio mayor había sid o el «veterin ar ium » para las bestias 
d e carga. Ad yacente a dicha estructura había un a lojamiento dotado d e lavabo y letrina, 
probablemente destinado a un oficia l de gracio inferio r a l de coma nd a ntc el una uniclad d e 
caball erí a , pero de cicrta categoría. 

I 



Richmond sugiere cautelosamente qu e ~ di cho a lojam iento podía haber sido el del 
«m ulomedi cus» '12 • Esto no es improbabl e por cuanto era imposible trata r a los caba llos en el 
es tab lo, dond e sc hallaban d ispuestos uno junto a otro, y dado qu e los tratamientos 
ve terinarios romanos req uerí an ciertos medios como Jugar apropiado, servicio hogare 
para ca lenta r hi erros y estrecha supervisión . 
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4· LA PRACTICA VETERINARIA ROMANA 

Como quiera qu e es imposibl e dar un a relac ión comp leta d e la prac ti ca veterin aria, 

nos limita remos a ilu Lra r cómo se manifestara n las innu encias de critas en los capítulos 1 y 2 , 

y en qué form a hab rían d e afectar a 1 ~ ac ti vidad ve terinari a dura nte ca i dos mil años. 

El Edicto de Dioclecia no42 repre enta una base ati facto ria para nue tro propó ito . En un 

intento de contener la inAación ga lopante de Ja economía, Diocleciano promulgó en el 

a ño 302 d . d e JC. una seri e de leyes encamin ada a fijar los precios y lo salaria para todas 

las mercancías y ser icios en todo el ambito del Imperio . La mayor parte del Edicto ha 

llegado hasta nu estros días, y reviste el maxim o interé para lo historiadores veterinarios 

por cuanto en él se inclu yen lo honorarios a percibir por el «mulomed icus» . 

Cabe presumir qu e pa ra el Edi cto e seleccionaran úni camente procedimi entos repre­

sen ta tivos , ya qu e h u bi era i do im posi ble es tablecer un prec i o maximo pa ra cada actividad , 

y es probabl e qu e los procedimi entos comparable e reglamentaran por a na logía. Esto 

debió d e causar muchas dificultad es y probl emas d e ap licación. A las difi cultad e adminis­

trativas hay qu e agregar la desaparición d e mercancías d el mercado, de manera que el 

Edicto resultó en último término un fraca o. in embargo, reviste para nosotro gran interés 

ya que sumini tra una indicación d e Ja importan cia relativa asignad a a los diver o proce­

dimientos veterinario . D esd e el punto de vista d e los a esores financieros de Diocleciano, la 

practi ca veterinaria se ca racterizaba por cuatro pro edimientos principal e : 

• co rte d e la crin 
• prepa ra ión de los ca cos o pezuiïas 

• sangría 

• purga d e la cabeza 
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Los procedimi entos menores se menciona n en primer lugar : 
20. «Mulomedico tonsurae et apta turae p edum in capite, uno den . Sex». (Corte de la 

crin y prepa ración d e los pies : seis denarios. ) 
2 1. «Depleturae et purga tionae capi ti s per singula capita, den . Vi gin ti». (Sangría 

y purga de la cabeza : vein te dena rios.) 

U n bajorrelieve galo-romano qu e ha podido ser conservada representa dos d e es tas activi­
dad es (sangría y corre d e la crin ), así como un cepo d e castración qu e comenta remos en el 
capítu la 5· 

Sangría ( «depletura») 

La sangría debió ser de uso corri ente por cua nto Chirón inicia u tra tado por una 
discusión d e dicho procedimiento bajo el título «d e ex tractione sanguinis» 43 . El autor estima 
qu e la sangrí a consti tuye un efi caz tra tamiento, el a rma mas formid a ble de la pa noplia médica: 
«Firmissimum adiutorium es t medicinae sa nguinis d etractio ... », a la vez qu e un procedimiento 
qu e ha de se r entendid o y debid a mente ej ecutado por el veterina rio . Esto le ll eva a explicar 
la razón («ratio») de la operación de sangrado, a saber, que cua ndo la sangre se corrompe 
por efecto de la indigestión de alim entos, circula por el cuerpo causando debilidad e hin­
chazón d e las ven as, y la hinchazón produce a s u vez una constri cción ( «stricturum») 
y tensión («tens u ra» ) qu e solam en te pu eden ser relajadas ( «laxari») ex trayend o la sangre 
corrompida. Vege tiu s copió exactamente este pasaj e (limita ndose a pulir el estilo), y d e es te 
modo los preceptos centra les del metodismo, «s trictum et laxum», qu edara n firm emente 
es tablecidos en la M edicina Veterina ria, fund amenta ndose la sangría en las id eas d e la 
Antigüedad sobre la función d e la sangre. Apa rte de su uso como tra ta miento, la sangría de 
los caballos se practi caba ru tin a ri a mente en primavera . El potea roma no del siglo m M a rcus 
Aurelius O limpius Nemesia nus, en un poema de tema cinegé tico (283-284 d. d e JC.) 
recomi end a sangra r en primavera a los caballos pa ra extraer la sangre viej a y con taminada, 
d e modo q ue pu eda er sustituida por sangre nueva y «sana». Sugiere asimismo la conveniencia 
d e acaricia r a l caballo mientras corn e pa ra qu e se relaj e y el alim ento pu ed a «circula m 
libremente por su cuerpo. Es obvio qu e es ta refiri éndose a un a circul ación del a li mento 
a través d e las venas, y si bi en el poe ta era oriundo de Nu eva Cartago, era roma no por su 
ed ucación y evid en temen te im buido de id eas «a tómicas» sobre las fun ciones corpora les 44 . 

Método de sangrado 45 

El ca ba llo es man reni do a dieta ligera la víspera de la operación pa ra evita r tras torn os 
corporales debidos a la circulación de alim entes no digerides en el to rrente circula torio. 
Al dí a siguiente, el caba llo es llevada a un terrena ll a no y su vena yugula r es «hin chada» por 
medi o d e un cord el pasado por la base del cuell o y sostenid o por un as is ten te. D espu és de es to 
se moj a con agua la vena para hacer qu e sobresalga con mayor cla rid ad . Sujetando la vena 
con el pulgar izq uierdo, el operador clava en ell a la «sagitta» (fl ebotomía ) con la ma no 
d erecha . Chirón y Vegetius advierten del peligro de un a penetración exces iva, con ri esgo 
d e daña r el esófago, la a rteri a carótid a y la traqu ea. Subrayan el hecho d e qu e una técnica 

r 



para evitar la bifurcación de la yugular a l ex tremo de la mandíbula, es que, el lugar de la 
pun ción ha de medirse de manera que esté por lo menos un ancho de mano mas abajo. Ademas, 
la «sagitta» ha d e empuñarse entre el índice y el pulgar d e manera que solamente protubere 
la punta, y el d edo corazón ha de descansa r sobre el cuello del caballo como dobl e precaución 
contra accidentes debidos a un a excesiva fu erza d e penetración o a movimientos bruscos de 
la cabeza del animal. 

La cantidad d e sangre a extraer no se mid e, sino qu e e basa en la ob ervación del color. 
Dado qu e la experi encia ha enseñado qu e a la sangre oscu ra (o sea, mala ) sigue la sangre 
de color rojo brilla nte (es decir, sana), la operación se daba por terminada a l brotar és ta. 
El procedimiento consistí a en cerrar la piel con un a fibul a y aplicar un emplasto de diversos 
medicamentos, in cluyendo es ti ércol de caballo. Si el A ujo de la sangre no es lo bastante rapido, 
se induce a l caballo a comer forraj e verde, a fin d e que el movimiento de las mandíbulas incre­
mente la hemorragia. 

A veces la sangre se recoge en un cuenco, se mezcla con vinagre y aceite y e utiliza para 
a plicari a sobre la herida . El caballo es mantenido en un es tablo oscuro y ca li ente, siendo 
a lim entado a base de forraj e verd e y de agua durante los prim eros siete días de pu és d e la 
sangría. 

Al término d e dicho período, el caballo es sacado a la luz del so l y se efectúa una egunda 
sangría, es ta vez en el pa ladar . La alim entación es meti culosamente upervisada durante 
varios días, durante los cua les se ll eva a cabo la transición del forraj e verd e a la cebada. 
Aproximadamente al cabo de dos semanas, el caballo es bañado en un día caluroso, en un río 
o bi en en el mar. Se le frota entonces el cuerpo con vino o aceite para evitar enfriamientos. 
El caballo no vue lve norma lm ente al trabaj o durante otro di ez días , qu e e aumentan ha_ta 
cua renta en el caso de un caballo d e ca rrera o de un caballo d e carruaj e. 

El veterinario romano conocía bien los peligros e inconveniente de una sangría exagerada, 
pues to que Chirón adYierre qu e el caballo no debe ser movido durante dos horas después 
d e la operación , lo qu e indi ca qu e el procedimi enro podí a reducir a l caballo a un e tado 
de shock. V ege ti us sugiere qu e la sa ngrí a ru tin a ri a no d e be rece tar e a los a nimales mu y jóvenes, 
muy viejos, débiles, castrado o que es tén criando. 

L a «sa gi tta» 

El aspecto dc es te instrum ento puede inferirse ya dc su propio nombre, qu e ugiere una 
punta en Aecha, y d e su uso, qu e requ iere q ue esta punta ea mu y aguzada (siendo la única 
parte utili zada del instrum ento ), lo bastante la rga para penetrar en la vena y lo ba ta m e ancha 
pa ra producir un a punción sufi ciente. La hoj a ha dc er a propiada para er so Len id a entre 
pulgar e índice y evid entemente la punta en Aecha no ha dc ir proYista de barbas que pudicran 
engancharse en la Yena en caso de penetración excc iva, o en los tejidos si se la utili zaba para 
una pa racentesis o bien pa ra vacia r a b ce·os, como ocurrí a a lo·un as vcc s. U n instrum ento 
de bronce conservada en el Musco dc Londres pa recc re unir es tos atributos sin sug rir nin rrún 
otro uso, pero en todo ca o la id cn tifi cación ha de mantcn erse en su penso mi entra no se rea­
li ccn otros ha llazgo 46 . 
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«Purgatio Capitis» 

Tamo Chirón co rn o Vegetiu hacen mucho hin capi é en las enferm eclad e de la cabeza. 
Varios capítulo de la «M edicin a» de Chirón es ta n dedi cados a la cabeza (d ecapiti valetud ­
inibus)4;, y e cita n ex tensa rn entc otros a utores ve terina rios cuyo nombre e menciona . Esto 
con titu ye en í rnisrno una indicación de Ja excepcional impon a ncia de la cue tión. Coinci­
d encia o no, lo cien o e que el ord en seguido por Chirón es el mi mo qu e se ob erva en el 
Edicto : prim ero los pasaj es sobre «purga tionis capitis» y luego los rela tivo a «d e sangu inis 
detraction e» . 

V ege tius pa rafrasea a Chirón pero su tex to es mas elega nte. Escribe así: «En todas las 
especie anima le la cabeza es lo mas impon a m e, y dad a su pree rnin encia rige sobre las 
demas pa rtes .. . Comiene lo emiclos del gu to, ol fato, oído y visión, y deb ido a su importan cia 
el peligro es mayo r si se d ebilita. Debemos trata r d e indi ca r ord enadarn ente las causas que 
producen las enferm edades, lo síntoma por los cua les pu eden se r reconocida , y las curas 
que re tableceran la sa lud. En genera l, los cuerpos de los caballos enferman como conse­
cuencia de indiges tión qu e causa corrupción de la sangre. Esto ocurre cua ndo las partes 
es ta n debi litadas por el calor o el frío, y el veneno de la sangre dañ ina afecta a la cabeza. 
Cuando las venas d e la cabeza esuí. n compl eta mente ll ena , disti end en su membrana impi­
di endo un sueño reparador. Esta situación produ ce in evitablemenre dolor, depresión y debi­
lidad. Es és ta la prim era fa e de la enferm edad , y no reviste mayo r gravedad a condición 
de qu e la M edicin a pres te rapida asistencia». 

Postula asirnisrno cierto número de estados pa to lógicos caracte ri zado por síntornas 
constitutives de síndromes a los qu e se asignan nombres: 

• «De apioso» (andar en círcu los) : Si la a ngre dañin a logra ab rirse pasoa travé de la 
membran a so lamente en un lado d e la cabeza, entonce el an imal sufre di srn inución d e 
la visión y deso ri entación menta l. E l lado afecrado del cerebro d esequ il ib ra a l animal 
hacia dicha parte y lo hace camina r con tanternente en círculos. 

• «D e fr eneti co» (frene í) : Si el venen o d e la sangre corrorn p i da afecta a la sustan cia 
interior d el p ropio cerebro, enton ces el a nimal se torna frenético . 

• «De ca rdi ac is» (dolor ca rdi a l) : En es te caso la sangre corrompida no sólo ha ll enado 
el cerebro , sin o también el corazón y los vasos del es tómago y del pecho. El corazón 
se ve ons treñ id o por la presión de sus venas y el a nima l pi erd e el conocirniento 
y tra nspira profu samente. 

• «De rab ioso» (rabia ) : E ta a fección ocu rre cua ndo un cabal lo cuyo cerebro es ta ya afec­
tado («A pioso» ) es atacado por un a enfermedad del pecho, dond e el calor excesivo 
generado por el hígado cau a «s tri c tum » d e las venas y los ncrv ios del co razón. E l sobre­
ca len tam ien to d e la sangre en el corazón aca rrea do lores . 

• «Tu mor» : Si crece un tumor en la cabeza, el cabal lo se torna estúpido y amodorrado. 
Se observa dificultad en vo lverse dellado a fec tado , y el a nim a l pi erd e el apetito, queda 
parcialmente ciego y se recuesta contra las paredes. 



La técnica de la «purgatio capitis» 

El cauterio es la pa rte prin cipa l d el a mplio pl a n d e tra ta mi ento apli cabl e a rodo los 

casos d e enfermedad ccfitli ca. La «purgatio capiti s» se rea liza con a rreglo a una secuencia 

establecida : 

• Duran te tres dí as el caba llo no recibe cebad a , o la mente forraj e bla ndo. 

• A continuación es sangrado por ambas venas yugul a res y a lim entada dura nte tres 

dí as a base d e forraj e verd e : lechuga y co lzas con grasa d erretida y aceite adminis­

trados como dosis. A esto sigu e un dí a d e ayuno, con agua pa ra beber. 

• Lu ego el caba llo es introducid o en Ja sa la ca li ente d e una ca a d e ba ño pa ra hacerlo 

sudar. Es sacad o antes d e qu e comience a experim enta r difi cultad es respira torias, 

y en seguida es a lmohazado, untado con vino y aceite y tratado con una dosis d e hoj as 

d e ra ba no y ni tro en polvo . 

• Esto a su vez es seguida por un tratami ento d e tres dí as consistente en un a «hemina» 

diari a d e ra íz d e pepino silves tre verd e hervid a en aceite d e .)a mej or ca lid ad has ra 

los d o tercio d e su volumen. Si es to produj ere un efecto purga nre excesivo , e tu e ta n 

lentej as y cebada a pa rtes igua les y se admini tra n dia ri a men te dos libras d e Ja mezcla 

junto con paj a y salvada. 

• Durante cin co dí a el caballo repone sus fu erza , a lterna ndo el d escanso con ej ercicios 

ligeros . 

• A continu ación es sangrad o por el pa lad a r , y 

• Al dí a siguiente Ja cabeza es pu rgad a con ra íz d e a rtemisa o ra ba no sil ves tre, y a tada 

a las pa tas d ela nteras a l objeto d e facili tar el drenaj c de la susta ncias nociva . Se vierte 

en los o li a res d el caballo ma nteca d en-e rida mez !ad a con ace irc pa ra mitiga r la aspe­

reza d e la purga. Si el efecto laxante obten ido no es sa ti sfactorio, se refu erza medi ante 

la administración d e eléboro mezclad o con vin o. 

• Se a plican emplasto d e mos raza en la cabeza , y cautcrio de hi en·o o cobre en la panes 

a fec rad as . na dos ificación di a ri a a basc dc «antido ru m poli crestum » aco m paña a la 

gradua l rcs ta uración dc la di eta norm a l. 

Este complicad a procedi m iento constiLU ye Ja basc d c los trarami en tos de las al'eccione 

d e la cabeza. C uando el caba llo e sangrado por las siene , el procedimiento sc modifi ca ap li­

ca ndo compresas ca li entes a l cra neo y poni endo ve ndaj es. 

La comp lej id ad d el procedimierito, el ri empo qu e se requiere pa ra ll eva rlo a a bo y su 

ca ràc ter fund a menta l ex plica n el hecho d e qu e en el Edi cto d e Dioclecia no se inclu yc ra como 

representa ti va d e un aspecto esencia l de la prac ti ca d el «mulomed icus». La fu nción d esem­

peñad a por el cauterio y el agente epi pas ti co rev iste ex rrao rdina rio inrerés en relación con la 

teoría d e« tri crum et lax un1» . 
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El cauteÍ'io 

Aten iéndo e fielmenLe a l texto de Chirón, Vegetius exp lica el u o del cauterio («de 
ra tione foc i atq u e cau teri i»), indica nd o que la ap licación d e a gen tes. q uemadores o secadores 
( «ustioncs») e con ideraba como la contra pa rtid a d e la sangría: así como la ex tracción de 
sangre di minuía la ten ión y reducía la «estrictura», del mismo modo la a pli cación d e ca lor 
contraía las parte exce i\·amente relajadas a l secar el exce o de Auid o («laxu m») y concentrar 
los :ítomos. 

V egeti us no escribe expresamen te en término atomistas, pe ro el razona mi cn to es in­
confundi ble. La influ encia metodi ta es ta perfec tam cnte clara en el texto mas an tiguo 
de Ch irón 48 

El uso deta ll ada del hi erro de cauterizar C- desc rita por Vegc tiu . con referencia a «cau­
terizar en punto» y cauteriza r en línca paralelas o en form a de hoj a de pa lma. Vegetius 
indica que las cicatrice formadas a raíz de la cauterización son mas rcsistentes que la piel 
antes de la operación , concepto és te que hab ría de reves tir gran importancia en los ti empos 
ven ideros. Vege tiu insi te en qu e el uso del cauteri o había d e ser tan ólo el ú ltimo recurso 
del «mulomedi cus», aplicandose so la mente cuand o hubi eran fracasado todos los demas trata­
mi entos. 

Los tratamientos de las afecciones de la cabeza en la Antigüedad 

La importacia de l ce rebro y de sus procesos patológicos fu e pu e ta ya de relieve en la 
practi ca médica gri ega por el a u tor del Corpus Hippocraticus. En un tratado ti tul ad o 
«La Enfermedad ~grada», Hipócratc trata d e demostrar qu e las a fecciones del cerebro 
y la epil ep ia (en particular) son ocasionadas por los nervios y no por los dioses, como se 
había creí do has ta en ton ces . En apoyo d e s u teorí a in voca ciertas enferm edades d el ganado 
y especia lmente de las cabras, en las cua le la autopsia revela la ex istencia d e hinchazones 
acuosas en el cerebro . Hipócrates aduce e te hecho como pru eba d e que el cc rebro es el asiento 
d e la inteligencia y qu e el factor perturbador es la enferm edad y no la divin a in tervención. 

Como último recurso en un caso de epi lep ·ia, Celsus, el encicloped ista médi co roma no, 
recom ienda q uemar el cuero cabelluda en la basc del craneo con un cauterio, en dos sitios, 
a fin de d renar el humor nocivo;;o_ 

El aspec to ma sorprend ente de la M edicin a a ntigua lo constitu ye quiza la gama de 
tratamientos del lacrimeo ocular. Celsus discute la materia detall ad a mente y señala que en 
diferente naciones e el aspecto mas extendido dc la Medicin a. 

Se creía qu e el lacrimeo ocular reumocróni co era resultada d e un a excesiva irrigación 
d e los ojos con hum edad procedente de los vasos sanguín eos d e la ca beza. Dichos vasos se di­
vidían en clos grupo : las venas superficia les d el cuero cabelluda, que ll evaban hum edad 
a los ojos desde a rriba, y las venas internas entre el cra neo y las meninges, que llevaban hume­
dacl a la parte d e atras de los globos acula res . Para reso lver es te problema existían varios 
procedimi entos quirúrgicos. Los ciruj a nos griegos efectu a ban varias incisiones lin eales sobre 



el cuero cabelluda para cortar las venas. A veces se insertaba en las in cisiones bilaza a fin 
d e producir tej ido dc granulación que ha bí a de constreñir las , ·enas que iba n a los ojos. 
Otro método consisti a en reali zar una in cisión transversal de oreja a oreja , y unir dicha 
in cisión con otra practicada d esde la nariz basta la coronill a . De pués de que la sangre 
hubi cre fluid o libremente, di chas in ci iones eran cau terizadas bas ta el bu eso. 

E l métod o africana, considerada mas efi caz por Celsus, consistia en quemar la coronilla 
basta el hueso de modo qu e és te se escori fi cara. El principio genera l aplicada para tratar 
las beridas así infligidas consistia en procura r una cicatrización lenta para que el «ulcus» 
secara las pa rtes a fectadas51 . 

Parece qu e es tas operacion es fu eron comun es a rodo el mundo a ntiguo. Hipócra tes men ­
cionó su uso entre los li bios , y de hecho han perdurada basta nu es tros dia en la tradicion es 
del Sudan y lorre dc Africa. 

La antigüedad del cauterio cra neal es aú n mayo r, pues la quemadura en forma de Tantes 
d escrita ha sido descubiert~ en cra neos de cementerios neolítica . 

L a cicatriz en T e encontró por vez primera en un craneo del «Dolmen de la Justice», 
en Epone (Francia ) 52 . Dicho cran eo presentaba una a ncba lín ea de reacción infl amatoria 
qu e pa rti a del hueso frontal y se juntaba con otra lín ea transv rsa l qu e uni a los pa ri eta les. 

H as ta la fecba, la mayoria de ba ll azgos ha n id o en el oroes te de Fran cia , pero asimismo 
se ha n encontrada a lgunos casos en Asia Centra l, Africa y las Islas Canarias. E l propósito 
perseguida por los operadores del eolíti ca olamente pu ede er objeto de conjetura, pero 
la gra n difusión del cauterio craneal en los ti empos ela icos, juntamente con la gran impor­
tan cia qu e a l pa recer se a tribuía a esta operación , pa rece sugerir qu e el proced imi ento no 
había sido nunca interrump ido, e indi ca por ta nto qu e en el Neo lí tica se pre taba atención 
a las enferm ecl ades d e la cabeza, preocupación é ta que también se encuemra en los concepte 
egipcios de «dgm» y el énfasis que los vete rin arios antiguo otorgan a la enferm edades 
de la cabeza en el Pap iro de Kahun y en la tab lillas canaanitas . H ab id a uenta de la tra­
dición africana mencionada por Hipócrates , la d ifus ión de la cultura ca rtagin e a en la es fera 
númida, la reconocid a deud a de la prac ti ca veter in aria rom a na a M ago el Carragin és, y los 
orígenes de Co lum ell a (proced ente de la a ntigua coloni a púni ca d e Gades [España] ), no e 
de extra ñar que Colum ell a recomiende el calllcr io cra neal como Lratamienro para los 
bueyes aq ucjados de lacrim eo y de til ación na al. E cribe a í: «S i no ce an la violema d ia rrea 
ni el dolor de intestina y estómago, y i el animal rehúsa el a lim ento , y si tiene la ca beza muy 
pesada , y si fi ·ecuentemente parpad ea vertiendo ]agrim a · por los ojos y moco por las 
na rice, entonces debera quemarse el centro de su frente basta el hu eso y us oreja eran 
pa rtid a con un cuchillo». 

D c lo que a nteced e cabe inferir que, a l igua l que en el caso de la ang rí a , la «purgatio 
ca piti s>> adquirió importancia no só lo por motivo relacionades con lo punros de vista 
gri egos sobre la fun ción del ce rebro, sin o as im ismo por razó n de la p rvivencia de trad iciones 
d c civili zac iones mas a nt iguas qu e ya había n hecho hin capié sobre las a fecc ione de la cabeza. 
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5· EL CUIDADO DEL GANADO EN ROMA 

Llegados a es te punto parece interesante examinar mas atentamente las observaciones 

ie Columella sobre las enfermedades d e los bueyes. Lo primera que llama nu estra atención 

;on ciertas pa ten tes analogías con las descripcion es egipcias, no só lo por lo que respecta a los 

síntomas, sino también en cuanto a los tratamientos o inclusa la fraseología , por ejemplo: 

Línca 20 

« .. . si despu és 

Línea 2 I 

se es tira ' itn ' 

y cae a l suelo 

Línea 22 

Papú·o de Kalzun 

'Se ll a man las combaduras ocultas'» 

I . 23 ... «Debo introdu cir 24. mi ma no 

d en tro d c su rec to. 28. la mano es 'km ya '». 

Línea 29 . «Debes quita r los coagulos d e 

sangre, y la ma teria o mucí lago ... » 

Columella VI 

V J. 3 
«SJ no se cuida la indigestión, sobreviefre 

hin chazó n d el es tómago qu e impid e a l 

a nim al a li mentarse, lo hace mugir, le im pid e 

reposar y le ob liga a tumbarse !i·ecuente­

m ente en el suelo, sacudiendo la cabeza 

y a g i tan d o el ra bo». 

V I. 4 
«ex traer las heces introduciendo la mano 

cngrasada». 

V I. I 

«A veces , empero , la medicin a no su rte 

efecto y Au yen d el vientre sangre y mucí­

lago» . 
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1 ·35 · «S i veo a un toro con 'nftw' 

1 .36. entonces sus ojo es ta n lacrimosos, 

1 ·3ï · sus iene es tim pesada , las encí as 
1 .38 . de su clientes e ta n encarnadas» {hin­
chazón) 

Lín ea 53· « ... si no se recupera y si es ta 
a leta rgado 

Lín ea 54· ba j o tus dcdos y cien·a los ojos ... » 

ix. 2 

«Los síntoma d e la fi ebre son lagrimas 

brotando d e los ojos, cabeza pesada, ojos 

contraídos, un A uj o de saliva qu e brota de la 

boca, una re piración inha bitualm ente len ta 
y d ificultosa». 

V III. 4 
«S i la violen ta diarrea y el dolor en los in­
tes ti nos y el es tómago no ha n cesado y el 

an ima l rehúsa el a limento, y su cabeza esta 

mu y pesada y con frecuencia parpadea 

y Au yen lagrimas d e sus ojos». 

No cabe dud a d e qu e en la Antigüedad constituían una plaga las enferm edades 

«clasicas» del ganado, como catar ro maligno, peste bovina, etc. 

La prcscntación que Colum ell a ha e e difusa, e expon en cos tu mbres y supersticioncs 

locales juntamente con la experiencia y lo métodos semíticos y egipcios y parece que con el 

paso de l ti em po los ·í ntomas ha bían dejado d e es tar claram ente asociados a sus respectivos 
sí ndrom . En el sigla IV , cua ndo Vege tius inclu ye material d e Colu mella en sus escritos, no 

a lcanza a l parecer a detec tar las afecciones que describe y aporta su propia clasificación d e las 

epid emia del ganado. 

El cuidada de cascos y pezuñas ( «aptaturae pedum») 

Si la .sangrí a y la «purgaria capitis» eran factores importantes en el cu idada de los 

an ima les, otro tratamientos menos espectacula res constituyen una necesidad practica, como 

por ejemplo el cu id ada de los cascos d e los caballos y d e los cascos o pezuñas de los a nimales 

d e tiro . Esta d ebió se r una importante parte de las fun ciones d el «mu lomedicus» de la 

Pos ta T mperi a l. 

Mu cho se ha escrita ace rca del herrado de los caballos , y se acepta generalmente que las 

herraduras no se utilizaban en los tiempos clasicos . El desgaste de los cascos debió haber sida 

consid erabl e, y Vegetius alud e a él en sus escritos53 . 

Vegetius ubraya la necesidad de un cuidada rutinario de los cascos, expJj cando qu e esta 

es preferible a tener qu e tratar enferm edad es «a posteriori». R ecomi enda asimismo lavar 

diligentemen te los cascos despu és de un viaje a fin de elimina r la suciedad que pudiera 

habersc ad herid a a las ta pas y articul a iones. Los cascos ha n de se r as imismo untados con 

sustan cias qu e los a li menten y es timul en su crecimiento, presc ribi éndose dos ungüentos: 

3 cabezas de ajo 
un ma nojo de a lh argama 

6 oz. de a lumbre en escamas 

o bien 3 Iibras de alquitra n 

una libra d e ajenjo 

g cabezas de ajo 



2 libras de tocino de cerclo 

un puñado de estiércol de asno (reciente), 
todo mezclado y hervido en casa para utiliza r du ran te 
un vJaj e. 

1 libra de tocino de cercl o 
1 Y2 !ib ras de ace i te viejo 
un sexta rius de vinagre, 
todo mezclado y hervido. 

Las ta pas de los cascos han de ser tratadas con el hi erro ( «ferramemum») a fin de ex­
pulsa r el ca lor antes de ap li ca r elu ngüento. Se dice qu e es ta «purga» de los cascos comribu ye 
a enfriarlos y refrescarlos y los hace crece r mas fuertes. 

Tratamiento de los cascos desgastados 

Según Vegetius (qu e se basa en buena medida en lo textos de Chirón ), I caba llo 
se torna n cojos por diversos motivos :·. 

• desgaste causado por los maJos ca.minos y los la rgos viajes; 
• abuso causado por una ma rcha rapida sobre rutas duras o pedregosa 
• inactividad en el establo, que produce la acumu lación d e humores en lo pie . 

Los abcesbs deben ser tratados prontamente a bri éndolos para dejar qu e el pus sa iga 
a ntes d e alcanzar la co rona del casco, lo que crea una situación difí cil d e curar. El sitio 
donde hay que cortar viene indicado por una man cha ennegrecida qu e es do lorosa a la 
presión del dedo. En est e pun to se practica una incisión para dar sal id a al pus y sani e . 
Paños impreganados en aceite de rosas, vin agre, a l y estiércol se ap li can a l caco, qu e ha 
de quedar protegido durante tres días. Con alguna variación en lo medicamento , ral es el 
tratamien to genérico de los cascos de los ca ball os. 

Vegetius subraya Ja conveniencia de preservar el buen estado de los cascos y da consejos 
sobre la forma de «reforzarlos». El caballo ha de estar insta lado en un e tablo bien lim pio, 
desprovisto de estiércol o humedad y entarimada con rablas d e robl e. De pués de un viaje, 
las articulaciones y la cua rtill as ha n de ser lavadas con vino ca li ente. Los casco blando 
por na turaleza pu ed en ser forta lecidos aplica ndo un a mezcla d e dos parte de sem illa 
de hi edra y un a parte d e a lumbre, todo ello bien picado y ex tendido sobre lo cascos, que de­
beran permanecer protegidos durante varios días. 

Colu mella imparte in trucciones ana logas con respecto a la pezul'ia de los bueyes 
qu e arrastran a rados y carretas pesadas . Lo remedio ap li cados a una pezuña eran protegidos 
med ia nte un a «calcea» o ca lzado qu e se utili zaba indistinramente para bucye y ca ballos. 

La «Calcea Spartea» o «Solea Spartea» 

E obvio qu e lo remedios ap licado necesiraban de ciena protección a fin de que los 
med icamentos no se derra maran y no entrara suci edad . La «ca lcca spa n cil» es rccomendada 
en va rio casos. Pa rece que e u·ataba de un artefacto hecho a ba sc dc hcbras dc rctama 
macho, qu e se u tili zaba n en la época romana para fabr icar cuerd a y cordeles. Pu cdc e ta­
blcccrse una ana loaía con el u o de paja y hebra trenzadas en el siglo XIx para fabrica r 
\·endaje y empla tos para I ca co de l caba llo. 
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La «Solea F errea» 

D e la época romana e han consen ·ado grandes cantidades de curiosas piczas de ca lzada 

de hierro denominadas «hipo a nda li as» . u ap licación exacta ha sido objeto d e considerable 

cspecu lación, ya que pa recen se r copias meta li cas de las «so lea panca». Prcsentaban 

ad emas la ventajas de una mayo r durab ilidad , fac ilidad d e aplicación y posib ilid ad d e 

re-utilización ind efinida, por cua nto consraba n d e un a ·pl aca m etali ca correspondiente a la 

suela o planta d el casco, con un anillo o gancho a efec tos d e suj eción . Consid erando e ta 

descripción pudiera pa recer sorprend ente qu e su aplicación no fu era inmediatamente reco­

nocida , pero la dificultad consistía en qu e las «hiposandalias» es ta ba n modifi cadas para 

adaptarse a las pezuñas d e buey y para proteger ora un emplas to d e tod a la uela, ora d e un 

solo d ed o o «garra» según el caso . Una es tatua ba ll ad a en ancy (Fra ncia) representa a un 

hombrc qu e sos ti ene en la mano una «hiposand a lia», y se cree que este acceso rio d enota su 

profesión d e «mu lomed icus», así como la profes ión de Euth ycos es taba representada por u 

cepo d e ca tración. 

Solamente una referencia a la «hiposand a lia» ha sid o ball ada en la literatura greco­

rromana: se tra ta d el tex to d e C hirón relativa a «d e vitiis coxarum». En casos de dolor 

agud a d e la cad era, Chirón recomi enda co locar una «solea fen·ea» en el casco d e la pa ta 

trasera sana, a fin d e a lzar a l ca ballo d e man era qu e la pa ta afectada se apoye en el suelo mas 

li gera mente. Como no es probable qu e un a «solea» norm a l pud iera elevar apreciablem ente 

a l caba llo, esto podrí a explicar el uso d e diversas «solea» qu e apa recen d otadas d e peq ueñas 

pata o pic en u pa rte in ferior y que genera lm ente se roman por tacones de herradura, 

exp li cac ión é. ta q ue parece escasam ente plausib le. 

El «ferramentum» o «butoir» (buril ) 

El ill -, lllllllt' nt o utili zad o por el << mulomcdi cus» para purgar las tapas cir los cascos ha sido 

ha ll acl o t ll cli\-c rsas versiones . Estas va rí a n entre los ej emp la rcs magnífi camente d ecorados 

de l museo dc G renoble y Ba r- le-Du c (Fran cia ) y el tipo mas burela representada en el 

Dorse t :vluscum (lngla terra ) . Las ca racterísti cas esencia les on siempre la mismas : una haja 

con los fi los vueltos hacia a rriba para facilita r la operación d e corta r en los recovecos d e la 

suela y la horqu ill a, y un mango concebid o para proteger los nudillos d el operad or , que 

podrían re ultar dañados por el casco a l final del movimi ento d e cepillado. na d emostra­

ción exacta de cómo se utilizaba el instrum en to nos viene d ada por una figuri ll a ba llada 

en Pompeya y qu e pu ede verse en el museo de apoles. La lujosa o rna m en tación d e los 

ej em plos ga lorroma nos ugieren qu e la «apta tura pedi s» era consid erada como a lgo impor­

ta nte, y por end e no es d e ex trañar qu e el Ed icto d e Dioclecia no se lecc ionara dicha opera­

ción como representativa d e la activid ad d el «mulomed icus» . Es impos ibl e d eta llar todos los 

interesantes trata mi entos y proced imi entos contenid os en los tex tos clasicos d e V eterinaria . 

Drs pu é-s d c ha ber d escrita los rasgos prin cipa les qu e fi g ura n en el Edi c to d c Dioclecia no, 



volvamos a l bajorreli eve galorromano hallado. en Aix-en-Provence (Francia), qu e repre­
senta la «tonsura» (corte de la crin) y la «depletura» (sangría) , para com entar el cepo 
de castración que constituye la pi eza central; a continuación pasaremos a consid erar breve­
mente la cirugía veterinaria romana. 

La castración 

El cepo representada en el bajorreli e, ·e es simila r a los hall ado y reconocidos como 
utilizados por lo acerdo tes de Cibele ; 4 pa ra la castración ritua l de los novicios . no de eli as 
ha sida descubi eno en la proximidad es d e Bas il ea (Suiza ) , y un bu en ej emplar se ha lla 
cxpu esto en el Musca Britimi co . En la litera tura roma na no se encuentra ninguna referencia 
directa al cepo propia mentc di cho , pera su utilidad es obvia a juzga r por la relacion es 
de métodos d c cas tración. Como qui era qu e los cabal los ga rañones se utilizaba n con fin es 
milita res y d cporti vos, mi cntras qu e los caba llos ca trado e de tin a ba n únicamen te a su uso 
como monturas dócil es, la opcrac ión no era mu y fr ecuente en la practica eq uina. n indicio 
d e esta pudiera n constituiri a los caba llos d e sill a d c la Po ta Imperi aL 

Métodos d e castración 

Para ganado bovina. Colum ell a ·'·' d e cribc dos métodos pa ra cas trar tern cros. o dice que 
la costumbre cartaginesa recomcnd ad a por Maga cansi tí a en cas tra r a l tern ero mu y joven 
por el procedimiento de comprimir lo tes tículo media nte una , -ara hendid a qu e los d estruía 
gradualmente. «Sed fi s a ferul a comprim ere tes ti culorum et paulatim confringere» plantea 
ligeras difi cultade de interpretación. «R omper los tes tí culo » es dema iado violento no 
concuerda mu y bi en con «pa ulatim», qu e ignifi ca «poca a poca» . Sin embargo, si la vara 
hcndid a fu era a plicad a como cepo a lo co rdone es permati cos y dej ad a así, los tes tí culo 
rcsultarían gradua lm ente d es truid os por a tro fi a . Esre método presenta un a so rprend ente 
similitud con los m(·tod o. mod crnos, en qu e e utili za n anillos d e goma . Las ventajas d el 
proccdimi cnto , scgún tlago, radican en la a u cncia de herid a y en la inferior probabilid ad 
d c hcmorragias . 

El cgund o mrtodo d c ca trac ión era el rccom end ado pa ra u apli cación al a nima l de uno 
dos a ño . El bu cy era suj ctado a un bas tid or espec ia l y los co rdone esperma ti cos se a prisio­
na ba n entre un a pi czas d c madera «como en un fo rceps» («[du a bus] a ugusti lignei reguli 
veluti forcipibus a pprchcnd cre tes tium netTOS» ) . continu ación se prac ti caba un a incisión 
en el escroto y sc cxtraía n los tes tí culo, con a ndolos de ma nera que las ex tremidad es 
(«epidicl ymis» ) qu ed a ra n adhcridas a los c01·d one e perma ti cos. e uponía q ue con e to 

el ri csgo d c hemorragia era menor y q ue ad emas e permití a la conservación de un a confor­
mac ión masculin a . Los can ao-ineses reconociero n as imismo qu e los anim a les cas trada en 
es ta form a podía n fc nili za r vacas a condi ción d c qu e sc Ics permi tiera a pa rea rs inm edia ta­
mente. 

Para ganado porcina. Colu rn cll a describc dos mr todo pa ra cas trar cochinillos . El prim era 
es el mi . mo a plicada a los tcrn cros . prac ti ca ndo e d os in cisioncs a tt·avé de la cua lcs e cxtraen 
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los testícu lo. E l segu ndo es, segú n Colum ella , mas espectacular («a ltera est spec iosom) pera 
mas p elig roso («sec! mag is peri culosa»). 

D e pu é d e la in ci ión y exrracción d c un tes tí c ulo, se in erta un a lan ce ta en la herida 
pa ra ca rra r el ra biqu e centra l y a continu ac ión el o tro res tí culo es extraíclo por la misma 

in ci ión. 
1a tura lm ente, el obj eto d e la ca ·tración era permitir el engo rcl e d el ce rclo. Según Colu­

mella , el mej o r momcnto para la ca trac ión era a los sei meses, o bien entre tres y cuatro 
años si el macho había sida uri lizacl o pa ra cría·' 6 . 

Para equinos. hirón describe la castra ción d c un caba llo con bastante cl e ta ll c57 El ca ­
ba ll o e~ mantenicl o en ayun as a ntc d c la operaci ón. Ll egad a el mom nto es d erribaclo a l 
suelo y d e pu é d c extirpa r los tes tículos el opcracl r -ccciona g raclua lm ente los vasos con 
el ínclice y el pulga r. o bi cn utili za un ca ut crio pa ra cort a r lo tcs tí culos , qu e ha n sid a 
ligad os («a lliga tura» ) previa mcm e a la in c i ~ i ó n . ~ o cabc duda d e qu e lo cepos d e madera 
d ebi ero·n se r sustituicl os con \"CTllaj a po r ccpos d c m eta ! bi en onstruiclo, y qu e el mi mo 
o rgu llo profes ional qu e inclujo a l cmbcll cc imi cnto d el «butoir» cl ebió hacc r qu e se onfiri era 
a l cep o d e cas tración un asp cc to d ecora ti va . El ejcm plo qu e apa rece en el bajo rreli evc ci tado 
iba provisto d c bisag ras , y la · a as iba n uj c tas po r un co rd e! pasad o a u·avé d e aguj eros 
practi cacl os en eli as. Las asas prcsentaba n lo rm a elongad a p a ra facilita r el efec to d e pa la nca. 

Otras operaciones 
P a recc qu e la cirug ía genera l es ta ba limitad a a operac ion es mena res ta le como 

clrenaj e d c a bsceso., entropión y bariclo d c ca ta ra ras . Sin emba rgo , cierto número d e frases 
oscuras sug icrcn proccclim ientos mas compli cacl os . Sin extencl erse sobre el panicular, Plinio 
nos cli ce qu e e prac ti caba la hi stcrcc tomí a en cercl os y camellos 58 . Ca be inferir qu e cierras 
operac ione · cra n d ema iado compli cad as pa ra se r d escritas d e un a ma nera sencilla con 
d es tino a l pú bli ca !ego, y q ue los ciruj a nos profes iona le ma ntenía n en secreto un a pa rte 
d e sus proceclimi em o . L a difi culta cl qu e cntra ñaba la transmisión d e info rmación técnica 
en la Antigüecl acl , ·iene ilustra cl a po r la d e cripción qu e Ch irón hace d el trata miento 
quirúrg ica d el pro lap ·o d el rec to ·'!'· 

A cs tc res pec to csc ribe : «S i un caba llo suli·e d e cl isentería, su rec to poc! ra resultar 
invenido (trastornada ) , pa ra cura r lo cua ! es prec iso canar en to rn o co n g ra n cuid ada para 
no cla11a r el intes tina en un tra mo a m erio r a l rec to. Si resulta cl a i1 ado no vuelve, ino qu e 
perm anece. y el rec to q ued a expues to a la vi sta . El inte tina a ie facilm ente y el peligro 
d e mu erte es inm ecli aro». 

L a operación así d escrita d e una fo rm a tan d efec tuosa sera reconocid a por el veteri­
na rio mod erna como un a resección submu cosa d el recto , proceclimi ento és tc qu e cl escl e luego 
resulta difí c il d c d es ribir. 

Como qui r ra qu e V egerius se a ti ene a l texto d e Ch irón , la corrupción d ebió tener Jugar 
en alg ún mom cnto a m erior, probabl ement e con moti vo d e la tra n cr ipción d el origin a l 
gri ego . Esto poclría ex pli ca r cómo ll ega ra n a perd crse muchos d e los logro d e la cirugía 
an ti gua . 
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Papiro dc K ahun , 1900 an tes deJC. 

Primer tcxto de << medicina vc terinari a>> conocid o hasta el mom emo ac tua l. 
Un iversity College Museu m, Londres. 

T ex tos d e R as Sha mra (Ougarit . Ladrillo de ti crra cocida 

tra tando de pní.cticas ve terina rias, L500-1 300 a . dc ] C. 
París, Museo del Louvre. 

D cpanamento dc Antigücd ad cs Oricntalcs. 

(Excavacion es dc R as Sha mra, 1929, por el prolcsor C. Schaclfcr. ) 
Fotografia pu blicada con la a ma bl e a utori zac ión 
del profesor Scha llè r. 

Sekhmet: 

dio a con cabcza 

de Icona del 

antiguo Egipto, 

esposa de Ptah 

(pat rón d c los 

ancsanos), 
,·en erada 

en i\[emphis. 

París, 1\lusco 

del Louvre, 

Depanam cnto 

d c Antigücdades 

Egipci as . 

41 



42 

de una vaca en el ant iguo Egipto. 
Fotografia publicada con la amable 
au torización del Egypt ExploraLion 
Society, Londres. 

Pintura que proccdc asimismo 
• dc la tumba dc Méthéti: <<ce ba dc un a oca>> , 

scgún J acq ues Va ndier, 

conservador-jefe del Musca del Louvrc, 

Dcpanamento de Antigüedades Egipcias 
(«Manua l de Arqueología egipcia>>, tomo V, 

paginas 414 a 418). e podría ded ucir de esta 
escena que, a lrededor del año 2350 a. deJC., 
los cgipcios poscía n nociones muy avanzadas 
dc nutrición. 

Pa rí s, Museo d el Louvrc, Depan amem o c] e Amigüedades Egipcias. 

parta d e una vaca . 

Pimura d e la tumba 

de félhéti 

(hacia 2350-2300 a. dc j C. 
(fin V dinastí a) . 

París, Musca del Louvrc, 

Depa rta mcnto 

de Antigüed ad es Egipcias. 
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HOD HILL: plano de la fortifi cación romana. 

I. Establos (seis cdifi caciones en grupos de a dos) 
2. Edificación del es tada mayor (Praeto rium ) 

3· Alojamiento del comandante de infa ntería (Primipile) 

4· Acuartelamientos d e las centurias de lcgionarios (seis edificaciones en grupos de a dos) 
5 Alojamiento dc los ccnturioncs (ha bitaciones y despachos) 
6. Cocinas 

7· Cisterna 

8. Pabellones de la caballerí a y de su comandantc (decurio princeps) 
g. Alojamiento del comandante de la caba llería (praefec tu aie) 

IO . Hospital (valetudinarium ) 

I I. Grupo de dos pa bellon es d e caballería 
I 2. Granja 

I 3· Letrinas y duchas 

I 4· Veterinarium para las bestias de carga 

I 5· cric de a po en tos con letrinas y canal dc cvacuación, tal vez pa ra el mulomcdicus 
I 6. Do I ad os del cerco a mura llada de la forLificación utilizando las d efensas procedentes d e Ja Edad del Hi erro. 
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K 

A. «Solca fen·ea» (herraje tcrapéutico) . 
Adviértase que el a poyo del estri bo es posible g racias a l a provechamiento del espacio deturo del hcrraje. 

B. <<Media-solca ferrea>> (herraj c terapéutico pa ra bovines). 
C . <<Solea ferrea>> (herraje terapéuti co para eltratamiento de las cojcras) . 

D . <<Solca fen·ea>> . 

E. Cura protegid a y fijad a por la «so lca fen·ea>>. 

F. C ura protegida y fijad a por la << media-solca>> en el buey. 
G. H crraj e d e F lem ing ( 1907}, proba blemente comparab le a lo que era la «so lca spanea>> romana. 
H e l. Transformación d c la <<media-solca>> dc los R oma nes (H) en hcrrajc para bu cy dc la Edad de las Tinicblas (I ) . 

J y K . Compa ración entre pinzas d e castración aseguradoras dc hcmos t~sia. 

El modelo K es un croq uis inspirada en la pieza que se ha lla en el British i\luscum 

de Londres y de la que se encucntra en el Museo Granet dc Aix en Pro\'cncc, 
con una pinza d e castración del sigla XIX Q). Para demostra r la similitud entre el instrumento romana 

y el utilizado en el sigla x ix, hemos suprimida la dccoración del apa rato . 
Sc advertira que, la menrablemente, es ta a usente la cha rncla en el modelo romana. 
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A 

~~-·==-==========~---------------->) F 

A, B, e y D. eomparación entre puj a vantes romanos (B, e , O) rcconstitu idos a panir 

d e puja vantes descubiertos en las I sl as Brita nicas, en Fra ncia e I tali a , y un 

puja vante d el sigla X IX (A). Aquí también se advertira la similiLUd entre los instrum ento;. 

E y F. eomparación entre una «sagitta>> roma na (E) y un a la ncc ta (F) d el 

sigla X IX, utilizadas para las sangrí as . 

E 



«Sagitta>> romana. Kensington Museurn dc Londres. 
Lance ta o Flebotorno del siglo x 1x. Museo Médico R onkswood , 

Pos t Grad ua te M edica! Cen tre, Worces ter. 



48 
EstaLUa funeraria de un <<Mulomedicus>> (época Gala-Romana) . 
Museo Histórico Lorrain de ancy. 



Puja vante Galo-Romano. Museo de Bar-lc-Duc. 
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Estc manuscrito 

del sigla xu ha 

sido ha ll ado 

adh erida sobre un a 

pagina dc un tratado 

d c San Agustín. 

Es u na especie 

de cxorcismo, 

s u mando los versos 

dc dcja r un caballo 

en el nombre del 

Pad rc, del Hijo 

y del Espiri tu Santa, 

d e los Misterios 

dc la Na ti vidad , 

dc la R cdcnción 

y la R esurrección, 

y ... en el nombre 

d el Santa j ob . 

um erosos 

tratamientos tanta 

méd icos como 

vctcrinarios han 

sid o en con trados 

as imismo en obras 

de la Ed ad M edi a, 

un poco como si se 

hubiera copiado 
una «rcccta» que se 

hu biera dcs lizado 

y conservada 

a continuación en 

alguno de los libros 

que sc poseían. 
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Manuscrita d el siglo xn . Fórmula de exorcismo en verso para la curación 

d c los caballos. Pa rís, Biblioteca i\llaza rin o. 
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Anatomia 
r 

-" ) _L L C ~!\ -\ · A I_)~ .~) ) 

F E R M I TA', I N 
T -· \ . l) i . í ,- - 1 ) : 

'. J, . 1 t._ ' J l .. 
OP.ERA NVOVA, DEGNA Dl QY.ALSIVOGLIA 

Prcncip:.., ~ Caualiere.. , ~ mol ro neceífaria à Filo fo fi, 
Medici, Cauallerizzi, & Marefcalchi. 

1) EL .\ 
.l 

J L ,-_, í i ~: 1.: ·" r . 

...... ) I- I ' A I ' ~ t A • - '\.. D \' F. 
Dc quali quefto Prim o, in cinque Libri copíoCamentc dichiara t\mc !e 

cofe apparrencnci alla dcrca Anatomia. 

Con Jue b_eiJjfsime T 11110!1 ~ '11nA de' CAfÍto!i ~ f5 f .!tr• dtlk cofi not.Sii. 

----, 
'\. 

IN VENET·IA, M DC XV.IIL 
t ~-~_:~,.,..~~---...,~----

•·.-,· -=r . App~eíf~ Fiorauante Prati~ 

Púg-in a de portada d d lib ro el,· Cario Ruini. Pa rís. lli l>li o teca ~ l azar in o. 

¡.:,¡¡,obra cid 

ahogado holoill·~ 

Cario Ruini l'ol' 

t·ditada por \ ' <'Z 

primera en Boloniot. 

l'li ' 59!!. sl' balla 

adornada con 

clil>ujm 111U) bellm. 

de una notablt: 

pr('t:isiún anatc'11nira 

qul' dc·mut'!'ltran qut · 

d autor t:'dli\'O 

t ' lllrq.~arlo a Ull 

labnrio!'lu traha.iu dc· 

cii st'CCÏÚII CjlH ' 1111 

parnT mu: 

compatiiJk n m t'I 

coml'tido eh- juri,ta . 

1-:!'IH' es d mutin , 

pur l'i cu al "' crq ó 

ill nH·d iatamt ·ntl· qLH' 

Rui11i 11 0 t'ra t.· l au tur 

de su lihro) un a 

tradic-iún :-.u pon t.· que 

se dedicú a r!'copilar 

y a pu blica r 

trabajm d l' l .eonardo 

de Vinci. 
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,; tldJ'Artcri• J'•'u{c . 

T auola I. del Lib.l 1 I. 14J 



COURS 
D'HIPPIA TRI QUE, 

o u 

TRAITE COMPLET 
DE 

DES 
LA MÉDECINE 

C -HE VA U X, 
Orné de foixame & cinq planelles gravées avec foin. 

Par M. L A F O S S E , Hippiatre. 

Ecr¡uiJ "uò futu1'1U11 hippi4t1'W11 do<tbit ,fi nullus proft./Jor t/1 f G. A. LANGGUTH, 
ex li!lro xj. CoLU/IIELL~ • 

.A PARIS, 
Chn E DM E , Libra i re , ruc dc\ C.rmc• , ou College dc P"'flc. 

Et chcz I'Autcur, ruc dc l'f:pcr•m. 

M . O e e L X X I I . 
.A V E C P R I V I L f C: r: JJ U R O / . 

Lafosse : pagina de portada de s u li bro: <<Curso de Hipiatrica>> ( I 722 ). 

Pa rí s, Biblio teca Mazarino. 

Lafosse, 
jinete del R ey, 

que fue el gran 

adversario de 
Bourgelat, nos 

informa en el 

prefacio de su obra 

que escribió este 

<< Curso 
de Hipiatrica>> en 

homenaje a los 
trabajos de su 

padre. 
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. -,, 
S EC T I ON S I Xf,E ME. 

DE LA SPLANCHNOLOGIE 
o · u 

T R A 1 TÉ iJ·-E S V 1 S C È R E S. 

a ES vifcèrcs font da organcs rcnfcrmé¡ clans unc ca•·ité qudconque fam y 
êuc anacbé par toutei leun parties. 

On conf~re , dans lc c:beval, trois cavité¡ auxqudle¡ on donne lc nom de 
ventre; f~avoir, la têt:e ou ventre fupéricur ; la poir:rine, ou .-entre anrérieur 

ou moyen ; & lc b»-venrre , ou ventre polléricur. 

A R T I C L E P R E ~1 I E R. 
DE LA TETE OU VÉNTRE SUPÉRIEUR. 

L A tête , comme nous l'avons dit dans l'olléologíe , ell diviféc en moichoirc fupéricurc 
& CD macboirc inférieure. Ccne premi~rc fe dillinguc en crinc & en facc. 

Le crióc ell ccttt boete olfeufe qui fen à rcnfcrmcr la ccrvdle. 
La ccrvelle ell cctte malfe moiWfe que l'on apperçoir des que l'on a cnlc.-.: la colotte 

du cr.inc. Avant que dc fairc la dcfcriprion de cc vifc~rc , jc di rai qu ï l ell cnvdoppé dc 
plulicun mcmbrann, auxqucllcs on a donné lc nom dc méningcs ; il y en a dcux ; f~avoir, 
la dure-mere & la pic-merc. 

I.• LES MÉNINGES. 
[ A ] L .A D U R E - J,f E R E. 

La durCHncre ell ccttc premi~re membrant blanchatre dans ccttain• cndroir', hlru: .. rc 
dans d'aurrcs , que l'on appcr~oit en levant la calorrc du crinc : c'dl I. pi u• func · dc 

La fosse : C urso d c H ipia tri ca ( 1 772) . 
Escena d e cli sccción en el siglo XV III. Pa rís, Biblio teca Mazarino . 

I 
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ELEMENS 
DE L'AP\. T 

I I 

V E T E R I N A I R E. 

TRAITÉ 

DE la conformation extérieure du Cheval , des 
confidérations auxquel!es il importe de s;arrê•er 
clans Ie choix qu'on doit en fuire, des foios c¡ue 
cet animal ex i ge, &c. &c. 

des 

Direéteur & InfpeB::eur Général de ces .. ~'=o les, 
Commiffaire Général des Haras du Rova~me, 

~ 

de l'A cadérr~ie Royale des Scíence~ & E::~ [ es-· 
Lettres de Pruífe , Honoraire de celle de gli 
A nifi~mici de Bell uno , Correfponàant dc l'A­
cadémie Royale des Sciences de France, &c. 

SECONDE ÉDITIO.LV. 

~~ e/J~:J~..._.......-
A PAR J S, 

Chez la Ve111ve VALLAT LA-CHAPELtE, Libraire 
au Palais , fur le Perron de la Sainre Chapelle. 

M. D C C. L X X V. 
Avec Pcrmijfion & Pri11ilég~ du R~i. 

Bourgclat: pagina de portada de s u libra de tex to para a lumnes 

de las Escuelas Rea l es Veterinarias de Francia ( 1 ï75 ). 
París, Bibl ioteca Mazarino. 
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«El caballero desollad o>> . 

Pi eza preparada por Honoraro Fragonard , profesor de anatomía de ta Escuela R eal de Veterinaria 
desde 1766 has ta 1771 , por medio de un procedimiento propio, que él sólo conocía. 
Fotografía realizada y publ ic_ada con amable autorización del profesor Blin , 
conservador del Museo de la Escuela acional de Veterinaria de Al fort. 



6. LA MEDICINA VETERINARIA 
EN LA VIDA COTIDIANA DE ROMA 

H abida cuenta de la g ran cantidad d e a nim a le qu e se criaban en aquell a época, la 
M edi cin a Veterinaria d ebió de constituir un factor dc importa ncia en la vid a cot idia na de los 
rom a nos. V a rrón nos dice qu e sus pastores y el enca rgado d e lo estab los disponían de ma nu a­
les sobl'e enferm ed ad es an ima les y los co rres pondi entes tra tamientos. E probab le que e ta 
prac ti ca no es tuvi cra res trincrida a la hacicnd a d e Varrón , y el contenid o d e di cho manua les, 
copiado d e los escritos d e Mago, ll egó a es ta b lece rse como parte imegrante d c la practica 
y folklore popularcs. 

Ad emas, el «mulomedicus» qu e ha bía obtenid o u manumi ión y el «mcd icus equ a riu » 
li cenciado d el ejército continua ban d e empeñando u profcs ión en la vida civil. La Pos ta 
Imperial , d ond e cualquier innovación o mejo ra tra cendía o fi cia lmente, sir ió para transmitir 
las practi cas , ·e terina rias por todo el territorio d el Imperio . A e to d ebc añadirse la co rres­
pondenci a entre lo veterin a rios mas cultivados, que intcrcambiaban así opin ione basadas 
en sus experiencia ·. D e es te modo, en el iglo v d. d e JC . la profes ión veterinaria había 
a lcanzado un elevado g rad o d e desa rrollo. 
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7· DEL IMPERIO ROMANO AL RENACIMIENTO 

El Imperio R omano de O ccid ente cayó en el año 476 de la Era Cristi ana, bajo el rei­

nado de R ómu lo Augusta . Abdicó el Emperador, se dispersó el Ej ército, y Jas instituciones 

imperiales (como la Posta Imperial ) desapareci eron. Ello fue consecuencia de las grandes 

invasiones d e los barba ros, que, sin emba rgo, no ll egaran a des truir toda la e tru ctura 

d e Ja civilización roma na . 

El Imperio de Oriente pcrduró dura n te a lgún ti empo, pero 1los procesos dc la decadencia 

ha bía n com enzado ya . Eu ena pa rte d e est e período es conocid a a través de Procopio, q u ien 

en su «Histori a Secreta» nos ofrece un a cróni ca del rein ado d e Justinia na , con abunda nre 

y va liosa información sobre las vidas privadas d c lo mi embro d e la familia imperi al, así 

como plagas e insurreccione . Ello permite form a rse un a id ea bas tante cla ra de la situ ación 

económica del I mperio . Este se debatí a en tremend as difi cultades económicas. Despu és 

d e que el país hubiera ido asolado por pl aga e invasion<ï , queda ra n gra nd es exten­

sion es de tierras desicrtas y ba ldías, siend o Ja dcspoblación grave en conjunto. Sin embargo , 

el Gobierno tra tó de ma ntcner sus rentas pe e a l comp leto caos qu e se ha bía adueñado del 

sistema impositi va . Es posiblc qu e Procopi o sea injusta con Ja administración dc Ju tinia no 

cua ndo la acusa de imponer gabelas exces ivas y dc reducir a la vez los gasto pública ; pero 

admire qu e ta nto él como lo demas altos fun ciona rios im peria le carecían de in trucción en 

cues tiones económi ca y moneta ri as . J ustini ano ap li có dras ti ca cconom ías en la esfera 

pública . Las ciudad es del I mperio habí an vcnid o di fruta nd o durantc va rio · siglos d e los 

servi cios de méclicos, maes tros y a bogado públicos cuyo sala ri a y núm ero ta ba n regla­

menta dos por ley , pe ro .Ju tini a no puso fin a es ta in ti tución 61 Procopi o e cri bc que «R esol vió 

rebaj a r la ca tegorí a ocia l dc los abogados y pri va rlo de las remun eracionc q ue les ha bía n 
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permiticlo VIVIr en el lujo y la elegancia ... Hi zo qu e méclicos y preceptores d c la noblcza 
pacl eciera n e trechez, ya que Ju tini a no uprim-ió por compl eto las rac ione · gratuitas qu e 
a nteriores emperacl o re ha bí a n a ignacl o a lo miembro de cli chas pr fc ioncs . Se apropió 
las rentas qu e lo municipios cl es tin aba n a fin e comuni ta rios o ce lebra iones. subsumién­
cl olos en los fondo del Gobierno centra l. A pa rtir d e em once , lo méclicos y los maes tros no 
contaran pa ra nada, no fu e posibl e pla nifi ca r obras públicas, no e encencli cron la mpa ras en 
las call es d e las ciucl acl es y no hubo nad a qu e hi cicra ag rad a ble la vid a d c los ciuclacla nos por 
cuanto los teatros, los hipóclromos y lo circos cs ta ban ce rracl o ». 

Procopio detalla as imismo la cl ecad cnci a d c la Posta l mperi a Jl; t cua nd o cscribc : «Los 
emperaclore romanos de ti empos pre térito tom a ran precaucion es pa ra asco·ura rsc d c qu e 
toclas las no ti cias les fu era n comuni cad a a l insta nte y sin d emora : los cl a ños causacl os a l 
país por el enemigo, la inq ui etud proclu cicl a en la ciucl a cl e por lu cha de làcciones 
o por a lgun a ca tas trofe inesperad a . y los ac to dc los funciona ri es d el Emperador has ra en los 
mas remo to rin cone del Imperio. En segunclo Juga r, prctencl ía n ga ra1ú iza r qu e los encar­
gaclos de tran porta r a la ca pita l las renta a nu a les ll ega ra n a li a sin el mora y sin peligro. 
Organizaron un servicio ra piclo d e correos en tocl as clirecc iones con vista a la consecución 
de tales obj eti vos. El métocl o segui do era el ig ui cm e : sepa rada · entre sí por una distancia 
que pudiera se r reco rricl a en un solo clí a por un jin cte viaj a ncl o co n escaso equipaj e, se es tab le­
cieron es taciones, en a lgunas carreteras hasta ocho , en o tra no tantas, pcro rara vez menos 
de cinco . En cad a es tación perman ecía n cl ispu es tos has ta cua renta caba llos, ofreciéndose 
ademas a loj a mi ento pa ra 1111 núm ero COIT poncli ente de personas (acl emas . por supu es to , 
del mu lom edi us) . Los con·eos profes iona les cam bi a ba n d e mon tur a a frec u en res interva los 
duran te el viaj e, elecciona ndo cuidaclosa men re lo ca bal los; si la ocasión lo requerí a podían 
hacer en un oio clí a un viaj e qu e norma lm ente to maba cli ez, y de empcña ba n todos los sen ·i­
cios qu e se relaciona n ma a rriba . Ad emas, los agri cultore de tod a las r giones, especia l­
men te si sus hacienclas es ta ba n lej os del ma r, deri\·aba n gra ncl cs benefi c ies de es te sistema .. . , 
pu es an ualm en te el ex cec! en te de s us cosechas era aelc¡ uirido por el Gob icrn o pa ra a li m ento 
de caba llos y cuicl acl o res, lo qu e proporcionaba san eaclos ingresos a los ag ri cultores ... Su ac tual 
Maj es tad comcnzó por cl esmantelar el se rvicio d c co rreos entre C ha lcccl ón y D aciviza, 
ob ligando a los mcnsaj eros a viajar por ma r cl cscl c Biza ncio has ta H clcnópo li s, a pesa r d c sus 
protes tas ... En scgund o Juga r, en la ruta qu e conclu cc a Pcrsia pcrmitió qu e el scrvicio pos ta l 
continu ara conform e a l pl a n e ta blec iclo; pcro en tod as las demas rutas ori enta les bas ta 
Egipro sen tó la norm a de qu e ha brí a so la m cnte un a es tación pa ra cad a d ía d c viaj e, es ra nclo 
provi ras de un reclucido número de asnos. no caba llos» . 

Semej a nte política tu vo como consecuencia grandes pérdidas finan ciera para los pro­
pietario de ti erras, pues resultó imposible saber lo qu e estaba aconteciendo en las zonas 
remotas del Imperio. D esd e el punto d e vista de la historia veterinaria, la abolición de la 
Posta Imperia l deb ió de suponer una reducción del número d e «m ulom edici». Au n cuando 
hubieran podido sa lir d e su condi ción servil , es dudoso qu e pud ieran sobrevivir como profesio­
nales privados dado qu e la economía agrí cola local parece haberse extinguid o jun to con la 
Posta en ciertas regiones 63. 



La sigui ente Ley es interesante a este respecto : «Los mismos Emperadores a Ca taphonios, 
'vi cari us' d e ltalia: S u Excelencia tom ara disposiciones para que ningun a per ona pague 
por sus servicios a ningún mulera, carrero o 'mulomedicus' adscrita a la Pos ta Imperia l, 
pu es to qu e de acuerd o con los reglamentos públi cos dichos empleados reciben subsistencia, 
asignacion es y vestid a qu e en nues tra opinión seran suficientes 64 para elias. Dada a quince 
de agos to del año 370». 

Ademas, la erosión de las el ases profesionales debió de alcanza r a los veterinario , ya qu e 
ningún practican te es citada en la «Hippia trika» a partir de 488 d . deJC. , en que Theomnestus 
cruzó los Alpes con la caba llerí a del genera l goda T eodori co y describió los padecimien tos d e 
hombres y caba llos en el intensa frí o reinante. Parece qu e la litera tura veterina ri a roma na 
cesó d e existir después del año soo d. de JC .; por lo menos, nada de ella ha ll egada has ta 
noso tros. 

LA «EDAD OSCURA» 
El hecho de qu e la litera tura guard e silencio sobre toda lo referente a l a rte veterina rio 

en Europa durante siete siglos no signifi ca necesariam ente que la .practi ca veterina ri a no 
continuara siquiera en sus formas mas elementales, como parece d educirse de la persistencia 
d el «butoir», que obrevivió inalterado. Ademas, se ha descubierto sufi ci nte ma teri a l para 
conj etura r cómo la hiposandalia ll egó a convertirse en herradura. Analogamente, el calzada 
pa ra bu eyes ha llado en excavaciones d e la época romana y d e la «Edad o cura» exhibe un 
parentesco con la «d emi solea>> utilizada para los bu eyes . 

Es obvio qu e el tra ta mi ento de cascos y pezuñas continuó sin modifi cación, tratandose 
del procedimiento veterinario mas corrien te; pe ro lo tra ta mientos detallados y racional es 
parecen haber caído en desuso a medida qu e recupera ban terrena la superstición y las 
practicas d e magia . El pu eblo revirtió a los ensa lmos recitados por las «viej ecitas», los «idiotae» 
y los «minus scientes», tan cri ticad os por.Chirón y Vcgc tius, pera un es tudio mas a tenta permite 
comprobar qu e ciertos procedimi entos adoptados por el supersticiosa campesinado en es ta 
época no ca recen d e reminiscencias de los rasgo predomina ntes de la técnica del «mulo­
medicus». Smitheor rela ta qu e en el sigla V I un a epizoo ti a d estru yó la mayor pa rte del 
ganado en Francia y ha bría resultada mas ca tastrófi ca a ún de no media r «la influencia pro­
tec tora ema nad a del epulcro d e San M a rtín». El ace ite de las la mpara d el sepulcro se 
administraba por vía intern a y externa a personas y bes tias por igua l, y los po o se esparcían 
sobre los pas tos pa ra purifica rlos y conserva rlos . La ll ave de la iglesia , pues ta a l rajo viva, 
se a plicaba sobre la frente d e los anima les a nos a modo de medida profi lacti ca y a los 
a nimales enfermos a guisa de pa nacea. Smi theor indica qu e según Youa t t e ta practica era 
corriente en el Sur de Francia a mediados del iglo XIX como tratami ento de la hida tidosis 
cerebral de las ovejas. 

Enconti·amos asimismo en el «Leech Book» a nglosajón el sigui ente tra ta miento contra 
las depredaciones de duend e o d emonios: «T ómese un cuchillo cuyo ma ngo es té hecho del 
cuerno de un buey leonado y tenga tres ela vos de bra n ce; lu ego e críbase el igno d e Cri to 
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sobre la frente del caballo y sobre cada uno de sus miem bros; tómese luego la oreja izquierda 

y hagase en ella un orificio en silencio ... » Si bien no cabe descar tar del todo la posibilidad 

de una mera coincidencia, es obvia la similitud entre estos procedimi entos y la «purgatio 

capitis» con el cauterio o el agujereamiento d e las orejas, descritos por Colum ella. Las practicas 

supersticiosas se inspiraban en los procedimi entos veterinarios d e la Antigüedad, cuya razón 

había sid o olvid ada y qu e asumían un sentido cabalí stica. Cabe imaginar que la «T » o «X » 

grabada en el craneo co~ el cauterio desde ti empos prehistóricos se convirtió en el mono­

grama de Cristo durante la «Edad oscura». 

LA EDAD MEDIA 
Para el historiador ve terin ario, el interés de la Edad Media radica en el descubrimi ento 

de la forma cómo los escritos romanos fueron preservados y redescubiertos. La literatura 

gri ega y romana se conservq principalmente a través de su traducción al arabe y al persa. 

Estas versiones no fu erCJII1 accesib les para los inves tigadores europeos hasta varios siglos 

mas tarde. La política de economías públicas instaurada por la administración de Justiniana 

d ebió de producir algo así como una «fuga de cerebros» : desplazados y empobrecidos, los 

maestros y los médicos iniciaran un éxodo hacia países ex tranjeros dond e pudieran hallar 

refugio y •remuneración adecuada. Persia, el formidable enemigo d el Imperio Romano de 

Ori ente, parece ha ber acogido con agrado a los profesionales griegos. Según Chaignet, un 

in telec tual griego lla mado Da mascius, que había sido privado de su medio de vida (la ense­

ñanza ) por Justinia na, emigró junto con varios colegas al reino del rey Chosroes, donde 

perm anecieron durante tres años traduciendo a Aristóteles, Hipócrates y otros autores. Parece 

suma mente probable que d e esta form a las obras d e Veterinaria se convirtieran en patrimonio 

d e Persia . 

Las traducciones arabes d e la «Hippiatriaka» parecen haber sido introducidas en 

Europa a través de Sicília. Smith relata qu e Federico li d e Sicília encomendó a su Gran 

Mariscal y Aseso r J ordanus Rufus la traducción d e manuscritos arabes para compilar una 

obra destin ada a regenerar la ciencia veterinaria en Europa. 

Serí a muy prolijo realizar un estudio completo d e la Medicina Veterinaria en la Edad 

Media. U n útil compendio pu ede h;;t.Ilarse en «L'hippia tri e cl a ns l'Occident latin du Xllème 

au XVème siècle», que demuestra qu e la Medicina Veterin aria medieval se basaba en los 

textos de Vegetius . Se nos habla d e un hipiatro que había aprendido de memoria las obras 

d e Vegetius y podí a recitar cualq_uier capítula o pagina qu e se le pidiera 66 . 

Hasta el comienzo del siglo xvr no empezaron las obras sobre Veterinaria a ser publi­

cadas en edicion es impresas. En 1528, Vegetius fu e traducido en Basilea por el cond e N eunare. 

Bajo el patrocinio de Francisco I , la «Hippiatriaka» fue traducida d e manuscritos griegos 

en París e impresa en latín en 1530. Una versión griega fu e editad a por Grynaeus en 1537, 

en Basilea . Por lo que respecta al manuscrita de Chirón , no fue descubierto hasta el año r885 

por Meyer en la co lección de la Real Academia Bavara d e Ciencias, lo qu e explica que en el 

momento del gran Ren acimi ento de la literatura veterinaria romana fu era V ege tius quien 

ejerció la maxima influ encia sobre la Medicina Veterinari¡¡, en el siglo xvr. 



8. LA ALBEITERIA ARABE Y SU INFLUENCIA 
EN OCCIDENTE * 

La Ha mada en Europa «Edad de las T ini eblas» , que abarca desd e el fi na l de la cul tura 

roma na clasica basta los inicios del R enacimien to, es d ecir, toda la Edad M edia practica­

mente, esta ll ena con la cultura del .mund o ara be, verdad era heredero y tra nsmisor de 

aquélla . _ 
El filósofo español Ortega y Gasset ·ha hecho nota r qu e la expansión de la cultura islamica 

hacia O ccid ente se hizo ocupando las comarcas y ciudades qu e antes ha bía n sida, durante 

varios siglos greco-bizantinas y roma nas, cuyos usos y costumbres, tradiciones y ciencias, se 

apropió el pueblo mahometana y los transmitió como propios. 

Singula r pape! en esta transmisión y fl orecimien to d esempeñó la Península l bérica y bas­

tara record a r el espl endor cultura l d el Califato d e Córdoba , desarrollado en las capitales del 

valle del Guada lquivir, de ta n gloriosa ascend encia romana, así como despu és la Escuela de 

Traductores d e T oledo, fomentada principalm ente por el rey de Cas tilla Alfonso X el Sabia, 

que vertió nuevamente a l mundo latino toda la ciencia a tesorad a por los arabes . 

Columella fu e en ti empos roma nos el mejor glosador hispa no d e las antiguas obras 

y tradiciones de la Hipia trí a 67 , pera su obra fu e continuada en la Península por los arabes 

espa ñoles, y el fa mosa libra «D e re rustica», del insigne gaditana, tuvo sus continuadores, 

primera a través de la época visigoda en Sa n Isidoro, y después d e la invasión arabe en los 

comienzos del sigla vm, en los «Kita b a l-Fela ha» o Libra de la Agricultura, escritos baja los 

mismos conceptos y .distribución de ma teri as. 

• Eslc c;1 pitulo ha sida redactada por el Excclcntís imo Sc11or don Rafael Castcjón y ~ l artincz dc Ariz:a la, catcd r:\tico jubilada dc la Facultad dc 

Vctcrinaria )' presidciHc dc h1 Rea l Acadcmia d · Córdoba. 

•• La fotografia que encabcza c.s 1a p:\gina represen ta una operación de sangria en un ca ba ll o, según un manuscrita tlr:lbc. Cortesia del aUlor. 
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En nu estro prólogo al «Libro de los Caballos» o Tratado de Albeitería del Siglo xm, 
publicada por George Sachs68 , ya señahíbamos que la mas pura tradición oriental, heredada 
de indios, persas y mesopota micos era la d e escribir libres sobre el noble animal, en cuya 
tarea rivalizaba n reyes y nobles per onajes 69 . 

Paral elam ente surgió la necesidad d e conocer y curar las dolencias del caballo, formando 
a manera d e segunda parte, predominando la Hipología (doma, juegos hípicos, cría, artes 
guerreras, cacerías, etc. ) o la Hipiatría (enfermedades, medicamentos, operaciones, arte 
de herrar) según las preferencias personales d e los autores. Esos hermosos libres sobre el 
caballo en general, repetimos que vienen d esd e lejanos sigles, forjades en países orientales, 
los recoge el mundo clasico greco-romano, y llegan casi a nuestros días con los hermosos 
libres d e Hipología qu e el siglo xvm ha puesto en nuestras manos 70 . 

El ex celen te historiador de la veterinaria y la albeitería española Sanz Egaña 71 ya señaló 
la curiosa particularidad d e que en los libres de agricultura de los arabes español~, como 
el clasico de Ab u Zacaría 72 se concede mayor importancia al estudio d e los ganados o explo­
tación animal que al propiamente dicho de la Agricultura, dedicando extensos capítules no 
sólo al caballo y demas solípedes, sino también a los demas ganados rumiantes (menos al 
cerdo, condenado por todas las religiones semíticas) y ademas a las aves de corral y las abejas, 
en todos los cuales, tras describir la explotación y cuidades higiénicos, tratan d e las enfermedades 
y sus remedios. 

Complemento de esos tratados son los refcrcntes a la caza, en los que igua lmente se 
trata ampliamente del caba llo, y en- la misma ex tensión los p erTos y aves d e cetrería. El cui­
dada del perro de caza, su adi es tra miento y la cirugía que es te animal necesita, tanto en las 
operaciones de cirugía menor, como el corte de rabo y orejas o en la curación d e las heridas 
que recibe en la lucha contra los animales salvajes que persigue. Son muchos los tratados 
de este género escrites en nu estro país, d e todos los cuales pu ed e servir de modelo el «Libro de la 
Montería», a tribuido a l rey de Castilla Alfonso Xl 73 , en los cuales suelen seguir el ejemplo 
d e los anteriores autores hispano-arabes. 

El es tud io genera l de los animal es y s us aprovechamientos es sabido qu e fu e objeto de 
es tudio por los grand es a utores d e la Antigü ed ad , según se es tudia en los prim eres capítu les 
de este libro y como siempre fu eron guía d e conocimiento para los escritores d e iglos poste­
riores , los que fu eron sus traductores y siguieron sus huellas, d ebiendo señalar por nu es tra 
parte al gra n fil ósofo cordobés Ibn Ruscho, conocido en el mundo latino por Averroes, 
quien escribió un Kitab a i-Hayawan o «Libra d e los Animales», del cua! sólo se conoce 
una traducción latina que conserva el Insti tu to Botanico d e la Universidad d e Padua 74 . 

En nues tros dí as Mill as Vallicrosa 75 afirma que la hermosa floración de tratadistas de 
agricultura y ganaderí a d e nues tro país (Ibn Waflid , al Tignari , Abu-Zacaría, Ibn a l-Beitar 
[el hijo del Veterin ario] y otros mu chos) constituye un honor para la ciencia hispano-arabe 
a l tiempo qu e a portación cien tífica d e enorm e valor. El profesor Sanchez Pérez 76 , a l hacer 
un . recuento d e «La Cien cia Arabe en la Edad Media», cita los naturalistas cuyos trabajos 
tan to se relacionan con el cultivo d e las pl a n tas y los animales, y has ta los mas puros a ra bistas, 



como el actual maestro d el arabismo español García Góm ez, compulsan los li bros d e es ta 
ma teri a con observaciones originales 77 . 

La importancia d e estos libros se refieja en la traducción al español por a rab i tas actuales, 
como el «Tratado d e Agricultura d e lbn W affid » por Mill<í.s Vallicro a 7 ; el «Tratado 
d e Agricultura d e Ibn Bassal», por él mismo (1948) 79 , con aportaciones para el es tudio d e la 
obra agronóm ica d e Ibn Hayyay y de Ab.u l Jair , d e igual autor ( 1955) 80 , es tando en trance 
d e traducción otras d e gran importa ncia. 

l o inLentamos siqui era ompilar lo conocimientos que en tal es obras se comienen por 
la extensión d e ellos, y por esto facilitamos algunas referencias bibliogra fi cas que orienten 
al estudiosa y le inciten a busca r los originales . D e la obra d e Abu Zacaría, qu e viene a resumir, 
como el m as tardí o d e los au tores hispano-arabes, los conocim ien tos d e los an teri ores . 
En sus ediciones castellanas citadas, y en las d e su moderno comentador Sanz Egaña, se 
insertan capítula enteros de sus conocimientos en ganadería y vererinaria. 

Pero hay otro ramo d e la ciencia que nos interesa por igual a m édicos y veterinarios, cua l 
es el de la botà nica. Siendo la terapéutica d e los siglos m edievales casi exclusivamente 
vegetal, el es tudio d e las p lantas y sus virtudes m edicinales era la gni.n fu ente d e inspiración 
para los cl1n icos tanto d el hombre como d e los animales. Sabido es qu e Dioscórid es ha sido 
duranre mu chos siglos el gran maestro d e este ramo d el saber, seguido por los hispano-arabes, 
y aun superada, como sucedió con la obra d el Gafeq ui, verdadera enciclopedia del saber 
botanico-terapéutico, cuyos restos andan sueltos por diversas encicloped ias d el mundo, 
siendo la mas completa la que posee la Biblioteca un iversitaria d el Canada, habiéndose 
hallado la obra completa en Libia , con el título d e «Kitab a l-Adwiya a l Mufrada», «Libro d e 
los medicamenros simples», que ha valido a su autor, natural d e Gafec, al norte d e la pro­
vincia d e Córdoba, el título de «primer farmacólogo d el mundo musulman», en cuyo honor 
le ha sido erigida una es tatua frente al recién creado Colegio Universitario d e su patria 
cordobesa. Fu e am igo de Aben Yulyul , otro excelente botanico d e su ti empo, así como 
d e Averroes, los Abenzoar sevill anos y los mas ilustres sabios andaluces d e su tiempo. 

El gran maes tro d el arabismo español don Miguel Asín ha traducido 81 un libro d e es te 
género, mu y útil pa ra la id entifi cación d e muchas plantas a través d e sus nombres a rabes, 
aunque ello viene facilitada por los dibujos qu e uelen acompañar di chos tratados y hacen 
d e ellos verdaderasjoya bib liograficas. 

Como resum en a esta rapid a ojeada sobre la veterinaria o a lbeiterí a d e lo a rabes en 
España recomendamos los trabajo d e inves tigación qu e el profesor H a marneh, d e la 
Smithsonian lnstitution , g ra n especia lista en la vid a y obra d el famoso Albucasis llamado 
«el padre d e la Cirugía», viene haci endo en los archivos d e manuscritos a rabes d el mundo 
entero, haciendo relación d eta ll ad a d e ellos, y d escubriendo a la ciencia mod erna los grandes 
tesoros d e erudición y a ber q ue d urante Ja Edad M edia recogieron los a rabes, a lo que el 
mund o d ebe la transm i ión de la simbólica antorch a d el conocimiento en los estudios médicos, 
fa rmacéuti cos y veterinarios. 
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g. DEL RENACIMIENTO A LA REVOLUCION 
FRANCESA 

A partir del momento en que se res ta blecieron las obras veterinarias romanas, la 

historia de la M edicina Veterinaria hace referencia al progreso d e la ciencia médica y d e la 

tecnología en general. 

Los nu evos conocimientos fu eron sustituyendo gradualmente a las técnicas '"' terinarias 

d e la Edad M edia y las enseñanzas de Galeno. Vesalius ( I5 I4-I564), Columbus ( 15 I6-I 559), 

Falopio ( I523-I 562) y Eustaquio ( I524-I574) reali zaron grandes progresos en Ana tomía, 

que pronto pasó a ser un a ciencia . Al mismo tiempo, los anatomistas descubrieron anomalías 

y órganos enfermos, registrara n sus hallazgos, y la ciencia d e la Pa tología comenzó a desarro­

llarse. Otros a utores menos conocidos comenzaron a publicar pequeñas obras sobre Pa­

tología que tuvieron gran influencia sobre sus contemporaneos . La primera parece ha ber 

sid o escrita por Antoni o Benivieni alrededor d e I 500, en forma de historias de casos, siendo 

publicada por su hermano después del fallecimiento del autor . Benivieni practicaba Ja 

M edicina en Florencia y se dice qu e fu e el primer médico qu e implantó la costumbre 

d e solicitar el permiso de los parientes an tes de realizar necropsias. U n con tem poraneo, 

Alessandro Benedetti, mientras servía como ciruj ano militar en Creta, escribió un li bro 

d e observaciones patológicas y fund ó en Padua una escuela a la que asistirían Vasalius, 

Fabricius, H arvey y M orgagni. 
A mediados del siglo xvi, una de las gran des lumina rias médicas de la época, J ean Fernel 

d e Amiens ( I497-I 558), pu blicó su libro «Universa Medicina» ( I554) . H a bía nacido en el 

Norte de Francia, obtuvo el título de doctor en I 530 y el de profesor de M edicin a en la 
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Facultad de Pa rí s en '534· Entre su num ero a cli entela se contaban vano miembros de la 
Corte. Fu e médico de Dia na de Poitiers, la favor ita d el hijo primogénito del R ey, y tras la 
ascensión de és te a l trono de Francia con el nombre d e H enry 11 atendió a l rey y a su esposa 
Catalina de Médicis. 

Fu e el primero en utiliza r el título d e «Patología» para una obra qu e se convirtió en un 
clasico en tod a Europa, y qu e seguía siend o uti lizado como lib ro d e texto doscientos años 
de pu é ·. 

Fern el, con u mcticuloso sistema d e observación y clasificación y la ord enada y lógica 
organ ización dc sus trabajos , seña ló el comienzo de la ruptura con Galeno. 

S u mente , muy raciona l, constituía una d e sus principales cualidades : por ejemplo había 
notado va ri aciones en las cant idad es d e orina expu lsada, la interdependencia entre la 
excreción de orin a y sudor, y los efectos d e la obstrucción Lll·ina ria. 

H a sido aclamado como el «Galeno francés». El homólogo veterinario de Fernel parece 
haber sido Cario Ruini de Bolonia. Ruini debió de ser un acaudalado a bogado y político. 
Sin embargo, su Anatomía del caballo en cinco vo lúm enes es la obra mas importante de su 
época. Ll evó a cabo num erosas disecciones sobre las cua les nos ha legado una serie de 
magníficas placas. Su obra dej a muy au·as los rud imentarios conocim ien tos a natóm icos d e los 
roma nos. La sccción ded icada a las enferm edad es se basa, sin embargo, en V ege tius y R uffus, 
del mismo modo q ue Fern el se basó en Hipócrates y Galeno para su Patología hum oral 
y la interpreta ión d e la Fisio logía . 

Dura n te los siglos xvn y xvm , la Patología y la Anatomía progresa ron con gran lentitud. 
Antes de qu e la M edicina clíni ca y la C irugía pud ieran elevarse por encima del nivel 
alcanzado en R oma era imprescindib le un mayor d esa rrolio d e las ciencias fí sicas y d e la 
tecnología. Dura nte es te período el objetivo del veterinario consistía en promocionar socia l­
mente su profesión y sa lir del ma rasmo de la «Edad oscura». En es te contexto el nombre 
mas i lustre es proba blemente el de Jacqu es La bessie de Solleysel. 

J aeg u es Labessie de Solleysel ( I 6 q- I 68o) 
Sollcysc l, hijo d e un oficia l de la G uard ia Escocesa del rey de Francia Lu is X IV , nació 

en las prox imidades de Saint-Étienne (Francia) . Su interés por la M ed icina Veterinaria 
a lema na lo l! c,·ó a es tud iaria, y a su regreso a Fran cia escribió «El perfec to mariscal», publi­
cado en 1664. Disfrutó en Francia de gran pres tigio, y Perra ult, d e la Acad emia Francesa, 
afirmó en 166g que era uno de los franceses mas ilustres del siglo xvr1. Al prin cipio, Solleysel 
hubo de enfrentarse con los ignorantes hipiatros parisienses, cuya practica se limitaba a lo 
mas esencia l. Solleysel logró ej ercer gran influencia instru yend o a mi em bros d e la nob leza 
y de la a lta burguesía en su escuela de equitación , dond e se impa rtí a n ademas enseñanzas 
sobre tratami entos ve terin a rios perfeccion ados . 

Sus nsaña nzas debieron d e ser un comp leto éx ito, pu es según su prop io tes timoni o el 
tratami ento de las enferm edades vete ri na rias cambió rad ica lmente en París en el intervalo 
de qu incc años. Sus argum entos nos perm itcn formarnos un a idea bastante aproxim ada 
d e lo qu e era la practi ca vete ri na ri a a ntes d e Soll eyse l. T oclos los achaqu es qu e los hip ia tro 



no a lcanzaban a comprend er se denomin aban «enferm edad es d e la cabeza». Su uso del 
cauterio significa ba generalmente la mu erte del caba llo, ya qu e o bien moría durante el 
tratamiento o hab ía de ser sacrifi cada después del mismo. 

Solleyse l censura a los hipiatros por rea li zar ap li cacione sobre la freme y derramar 
mcdicamenLOs a l imerior de los oídos para el tratamiento de enferm edades pulmonares. Sus 
observaciones indican bien a las claras que los hipiatros continu aban practicando la «purgatio 
capiti s» . Sin embargo, el propio Soll eysel se vio ob ligada a segu ir buena parte de la practica 
romana, y a VegcLius en particular. Purga la cabeza de un caballo a fectada de «es trangu­
la mi ento» ve rti nclo mezclas en los oli ares, y cree en las vinud es de la sangrí a rutinaria de los 
caba llos dos veces a l año , a guisa de medid a profil ac ti ca . Su tra tamiento d e las enferm edades 
d e los oj os, recogiendo y ligando las venas d e los ojos, trae reminiscencias de Celsus y es 
a na logo a lo qu e se practicaba en la Antigüedad. 

La a pon ac ión de Soll eysel al arte veterin a rio consistió en reforma r la practica del 
hipiatro res tab lcciendo la investigación meti cu losa y el sentid a común dignificando la 
practica veterina ria y difundi endo el respeto hacia el arte veterinario entre los hombres 
de ciencia . Esro debió de a lla nar el camino para la fundación de la grandes e cuelas fran ­
cesas de Veterinaria. 

Fundación Je las Escuelas de V eterinaria 

Dura nte el siglo XVIII se produj eron tremendas plagas d e enferm edad e del ganado 
qu e duraran desde 17I0 hasta I?70 y qu e egún a lguna tes timonios destru yeron la mitad 
d el gan ;:~.d o en Francia. Estas ca tas trofes estimul a ra n el deseo d el saber veterina rio e indu­
j eron al rey de F rancia Luis XV a a utori zar el 4 de agosto de I 76 I el e tablecimiento 
de una escuela en Lyon para el estud io de las enfe rmedades del ganado y u tratamiento. 
La primera e. cuela fue fundada por Claude Bourgela t, abogado, escritor y profe or de Equi­
tación de la R eal Academia de Lyon. Discípu lo de Solleysel , entre otros , publi ó en 1 ï+O 
el « ouveau Newclastle» o «Trairé de Cavalerie», consid erada por Lecla inche como «u na 
obra concienzuda sob re hipología , pero carente de origina lidad». 

La Escuel a ab rió us puertas el 13 de febrero de 1 762 bajo la dirección de Bourgela t y no 
tardó en recibir el título de «R ea l Escuela d e Veterin aria». ecesid ades aj enas a l éxi to de la 
primera escuel a obliga ra n a ab rir una segund a escuela en 1766, frec uentada por un grupo 
d e a lumnos de Lyo n y dirigida por Bourge lat. Fu e el comi enzo de la famosa e cuela de 
M aisons-Al fort. 

R esultaría demas iado prolijo estudiar aq uí el desarrollo d e las escuela , pero debe 
seña larse que e tab lecieron un ejemplo a seguir en otros países, ma rcando así el comi enzo 
de la moderna profesión veterina ria. 
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IO. EL SIGLO XIX 

La «Escuela» de Medicina de París 

Los progresos d e la ciencia médica seran aprovechad os por la profesión ve terina ria que 
acaba d e ser organizad a, por lo qu e es necesario seguir las diferentes fases d e di cho progreso. 
Los estudios médicos ha bía n recibido fu erte impulso d esd e la R evolución fra ncesa. Los viej os 
colegios eran a bolidos y sus facultad es disueltas. La «R eal» Socied ad d e M edicina fu e sus­
tituida por Socied ad es «libres» . Francia se elevó rapida mente hasta el prim er pla no d el 
mundo científi ca. Los hospita les parisienses, a comienzos d el siglo XIX , eran escenario d e una 
actividad sorprend ente d e profesores e investigad ores por igual. Como ha di cho Edmond 
R . Long, «Los mas brillantes profesores clínicos qu e j a mas ha n existido d esempeñaba n la tripl e 
fun ción d e cuida r a los enfermos, instruir clínicamente y disecar m eticulosamen te los cada­
veres, quem ando sus energías en una fi ebre d e in vestigación». 

El verdad era fund ador d e la mod erna ciencia d e la Pato logía es M ari e Franço is X avier 
Bicha t ( I 77I-I 802 ) . D espués d e ocho años d e tra baj o pu b li có en I8oo s u «Tra tad o d e las 
m embranas», qu e le va lió el tí tulo d e «Fundador d e la Histo logía», y el mismo año pu­
blicaba «lnves tigaciones fi siológicas sobre la vid a y la mu erte» , a las qu e siguió u fo rmi­
d a bl e «Gra n Ana tomí a» en 1802 . Es imposibl e d eta ll a r tod o lo qu e d ebemos a Bi cha t. En 
líneas genera les, nos enseñó qu e el cuerpo se compone d e tejidos o tex turas d e diferentes 
tipos. 

Otro g ra n nombre d e la M edicin a fra ncesa es R ené Th éophil e H yacin the Laenn ec 
( 178 I-1 82 6), el cua !, sienclo a ún mu y j ovcn , ll egó a convertirse en un a a uto ridad sob re las 
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enferm edades pu lmonares . S u «Auscultación med iat a», publicad a ·en I 8 I 9, se consid era 

co rno el libro mas irnportante sobre di agnós ti co j a rn às escrito. Sig ui eron el «Tra tado sobre 

las Enfermedades del Pecho» y multitud d e ar tícu los en el «Dicciona rio de las Ci encias 

M éclicas» . Fu e el prirn ero en separa r la tuberculos is pulmona r, el enfi sern a, la neumonía 

lobul a r y el in fa rto pulmona r, y es conociclo as irnisrn o por su in vención del "es tetoscopio. 

Pien·e Bretonn eau ( I 7ï I- I 86 I ) es tudió la difteria. R econoció s u na tura leza profund a­

rnen te tóx ica y forrnuló la observación críti ca de qu e los síntomas visibl es d e la enferm edad 

era n benignos en comparación con los resultados casi siempre fa ta les. Es te comentaria deno ta 

el co rni enzo de un progreso sobre las teorí as patológicas pura mente mecanicistas que hasta 

en to nces ha bí a n imperada . 

Pien·e Cha rl es Alexandre Lo u is ( I 787- I 827) es tudió la fi ebre tifoid e y pu blicó s us 

«<nves tigaciones sobre la afección o fi ebre tifoid e» ( I 828) . Louis in trod uj o un nu evo concep to : 

el estudio es tadística de gra nd es seri es d e casos, lo qu e suscitó num erosas críti cas. 

Gabriel Andra l ( I 797- I 876), profeso r de Pa tología genera l y terapéu ti ca en París, es tu ­

dió la composición d e la sangre. Midió el volum en d e suero, fibrin a y corpúsculos d e la 

sangre en diferentes tipos de enferm edad así como en el individuo sano. 

El espacio es aquí insuficien te pa ra menciona r a todos los gran d es clínicos fran ceses, 

pe ro de be citarse a J ean Cruveilhi er ( 179 I- I 873), profesor d e Ana tomía patológica en 

Pa rís ( I 836) . Adq uirió consid erabl e experi encia como médico j efe de vari os hospital es como 

La M a ternité, L a Salpetrière y La Cha rité. Se sirvió d e dicha experi encia pa ra escribir su 

magna obra «Tra tado d e Ana tomía Pato lógica General», qu e se publi có entre I849 y I864. 

A los efec tos qu e aquí nos interesan, el aspec to mas importa nte d e su obra fu e su opinión 

de qu e la inAa mación era un a propi ed ad del lecho capila r y qu e diversos tipos d e secreción 

pa tológica procedía n d e los capila res. Pa ra Cruveilhier, «la fl ebitis impera en cierto mod.o 

sob re toda la Patología» . 

E n opinión de Cruveilhier, sus teo rías constituían un vínculo entre el humora lismo 

instinti vo de la Antigüedad y el hurnoralismo racional de los ti empos modernos . 

Si bi en la M edicina progresaba a pasos agigantados, las teorías del contagio no habían 

pasado de los «mixas rn a ta» de Va rrón y el humorali srno d e G aleno. 

La practica veterinaria 

Duran te el mismo período, Ingla terra había seguid a una evolu ción similar. La London 

Veterina ry School ha bía sido fund ad a en I ]92 y la ciencia médica iba desarrolla ndose . 

En torno a l Gu y's Hospital d e Londres se formó un grupo analogo al d e los clínicos parisien­

ses, a l qu e pertenecía n Bright, Addison y H odgkins. La profesión ve terinaria evoluciona ba 

lenta mente y surgía un sentirniento de id entid ad corporativa. Se rea li zaron intentos mas 

o rn enos a fortunados de establecer sociedades clínicas y publi car revistas médicas. La figura 

mas ilustre fu e Willi am Youa tt. Según Smitheors, «serí a difí cil sobrevalorar la influ encia 

ej ercida por Youa tt sobre la profesión ve terinaria». 



Aparte de sus libros sobre «El caballo» ( I?3I ), «La oveja» ( I837), «El cerclo» ( I847 ) 
' «El perro» (I 845), Youatt trabajó por man ten er prim ero la V eterinary M edica! Society 
y lu ego la V eterinary Medica] Association, y por publicar sus transacciones en el Veterinarian. 

Youatt cita a m enudo obras francesas d e prestigio. «El caballo» rios proporciona una idea 
d e lo qu e fu e el saber veterinario durante buena parte d el siglo XIX. Una edición revisada se 
pu bli có en I 843 . Los prim eros ci nco capí tu los hacen referen cia a la «Histori a del ca ballo», 
«Razas ex tranj eras», «Historia del caballo inglés», «Razas caballares», «Clasificación zoo­
'6gica del caballo» . E l capítu la VI trata d e la «Función sensorial» e inclu ye una detallada re­
lación del sistema nerviosa. Se m encionan ya nervios volunta r'ios e involuntarios, así como 
el sistema «ganglionar» para el control d e la diges tión . L a osteología de la cabeza es m eticu­
losa y completa, y la disposición de las estructuras internas se ofrece en sección sagital. 
Youatt da diagramas exactos y cuidadas explicacion es de la es tructura del crimeo, sepecia l­
mente por lo que respecta a l funcionami ento de los huesos como palancas. En relación con 
los músculos y los ligam entos se hace constante referencia a la función y objeto. La ana tomía 
del cerebro y su estructura interna se discuten minuciosam ente, y se dedican muchas paginas 
a la es tructura del ojo y a la óptica. Este capítula es nota blemente moderno y constituye 
un chocante contraste con el capítula VII, donde Youatt ofrece una clasificación d e los 
trastornos cerebrales que comprende los siguientes apartados: jaquecas, apoplej ía, «frenitis» 
e hidrofobia . 

. Taquecas: 

«Existe otra clase de preswn sobre el cerebro resultante de alguna· inh ab itua l conges­
tión o ftujo d e sangre al mismo. Este órgano requiere un abundante suministro de sangre 
para permitirl e desempeñar sus importantes funciones. En el caballo m as que en ningún 
otro animal, la Naturaleza ha tornado admirables precauciones para hace r que la sangre 
ftu ya a l cerebro a escasa velocidad, disminuyendo así los ri esgos de sobrecargarlo súbita­
m en te o de reven tar s us vasos. Las arterias discurren ha cia el cerebro de una forma extraña­
m ente tortuosa; y entran en el cerebro a través de aperturas óseas que sola mente admiten 
hasta cierto punto la dilatación de los vasos . Por diversas causas, sin embargo, d e las cuales 
la mas frecuente es el ejercicio violento en un día caluroso, y el hecho de estar el caballo 
grueso y lleno d e sangre, una cantidad de sangre mayor d e la habitual pu ede ser enviada 
a la cabeza ... los vasos mayores del cerebro resultara n entonces distendidos en exceso 
y duran te demasiado ti empo ; y lo que es mas importante, los pequeños vasos que permean 
la sustancia del cereb ro resultaran dilatados , y el volum en del cerebro se incrementara de 
manera que ej erza presión sobre el origen de los nervios, produci endo casi sin previo aviso la 
pérdida d e las fuerzas y del sentido.» 

El tratamiento recomend ado , la sangría d e la vena del cuello , es el mismo prescrita por 
los practicantes roman os (véase capí tu lo VI ). 
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Apoplejía: 

Youatt escribe: «La j aqueca es un a apopl ejía en u forma ma benigna . La apoplej ía 

es una conge tión de sangre a la cabeza, y la causa es la sobrea lim entación d el caballo y el 

exceso de sangre». 
T ambién aq uí el tratamiento consiste en la sangría de la vena yugula r pa. ra alivia r los 

vasos sobrecargados . Se consid era ba la indigestión como un factor qu e contribuía a la 

apoplejía, razón por la cua ] se recurría a l vaciado d e es tómago, la infusión de agua cali ente 

y el aloe, seguid o d e un a di eta de forraj e ver~ e . 

Frenitis: 
Youa tt se a b tiene de esta blecer una cla ra distinción entre «freni tis» y apoplejía. Sin 

embargo supl e esta defi ciencia facilita ndo lo qu e parece un trata miento muy preciso : «El 

primer procedim ien to indispensable es sangra r : ex traer toda la sangre posi ble y dejar qu e el 

anima l siga sangrando una vez tum bado; y de hecho no cerrar en a bsolu ta la vena del 

caballo freníti co. El paciente no se perdera en ningún caso por es te decisivo procedimien to, 

y en cambio es posible qu e remita la infla mación, y aquí el primer golpe significa la victoria 

total... , podran así administrarse quiza dos is repetidas d e medicina purgativa, y deberan 

continuar has ta qu e los intes tinos reaccionen. Se ampollara la frente siempre qu e ello sea 

factible, si bien no hay qu e esperar gran cosa de esta manipulación» . 

Ca be, pu es, decir qu e en 1843 los trastorn os nerviosos del ca ballo seguían siendo tratado 

aún mediante la «purga tio capitis» . 
En su capítula XI , Youatt trata del corazón, la circulación y oxigenación d e la sangre 

y la eliminación del gas de acido ca:rbón ico en los pulmones, a lo qu e el autor agrega lo 

cam bio patológicos en la afección card íaca y el cola pso cardiaco congestiva. En cuanto a la 

infla mación, Youatt es tima que es consecuencia d el mayo r fluj o d e sangre en los capila res, 

teo ría és ta q ue e asemeja orprendentemente a la teo ría de C ru veilhi er. E l resul tada es 

in evita bl e : «Si la infl a mación consiste en un a um ento d e la circulación d e sangre hacia o por 

la parte en cues tión, la mejor form a de subsanarla es reducir la cantidad d e sangre. Si quita mos 

el combustibl e el fu ego se a pagara . T ocl os los otros medios son relativam ente poco importan­

tes, en comparación con la sangría». No pu ecl e culparse a los faculta tivos del hecho d e qu e 

la «depl etura» y la «purgatio capitis» conservaran su preemin encia hasta fin a les del si­

glo X IX e incluso posteriormen te, cl ado q ue todo cambio no era posible mientras los teó ricos 

de la med icina no hu bieran ro to con la tradición galénica en M edicin a Huma na y con el 

metodi mo en la M ed icina Veterinaria . 

El mismo año en que Youatt reecli tó sue pléndido tra bajo sobre el caballo y recomencla ba 

la sangría, se li cenciaba en Berl ín Virchow, guien es taba d es tinada a libera r la M edicina 

de la influencia de los fi lósofos gri egos. 

El últim o de los humoralistas: Cari Rokitansky ( I 804- I 878) 
R okitansky nació en Bohemi a y se graduó en 1828. En sus tiempos d e es tudiante ha bí a 

sufrid o gra ndemente la influ encia d e los clínicos de la Escuela francesa, y mas parti cular-



men te de Andral. Fue profesor de Anatomía p_atológica y ll evó a cabo personalmente treinta 
mi l necropsias. Fue sin duda el mas capacitada de los patólogos descriptives de su época, mas 
cometió un grave error a l elaborar una hipótesis de los procesos de enfermedad basada en el 
concepte de «bla tema». A es te respecto había ido precedida por dos pion era . Schliden 
y Schwann quienes es timaban que los tejidos formaban las células alrededor de sus núcleos 
por medio de condensación o generación, a partir d e un Auido base, del «blastema» 
o «citoblastema» . Esta hipótesis fu e aprovechada por Rokitansky al construir su teoría de los 
procesos patológicos . En el primer volum en d e su «Manual d e Anatomía patológica» , publi­
cad a en I 846, escribe lo sigui en te: «La Patología humoral es pura y sencillamente una exigen­
cia del sentido común practico ; siempre ha ocupada un lugar en la ciencia médica» . Todas 
las enfermedades se explicaban en términos de anomalías de la sangre. Si bien el espíritu 
d e es ta creen cia suya era un ac to de fe lógica (por así decirlo) analogo al de los filósofos grie­
gos, sustituyó las vagas d enominaciones d e «h umores», «corrupción» o «alim entes no 
digerides» de la Antigüedad por los estudies d e Andral y otros sobre la estructura d e la 
sangre y el comportamiento d e la fibrina , así como los fenómenos d e exudación y supura­
ción y la organización de nuevos tejidos . 

Rokitansky escribe acerca de. «crosis» y «discrosis» y una «afección primitiva de toda 
la masa sanguínea». T enía conciencia del caracter especulativa de sus teorías , pero confiaba 
en que la ciencia guímica y la Patología química demostrarían sin luga r a dudas qu e sus 
ideas eran acertadas. 

En justícia, no debe permitirse que esta cues tión proyecte s mbra sobre lo logros de es te 
gran hombre, qu e fueron prodigiosos a otros respectes. 

El auge de la Patología celular 

Johannes Müller ( I80I - I859) fu e uno d e los primeres en usar el micro copio para el 
estudio d e los tejidos, publicando en I 838 «Sobre la es tructura fina y la forma de los hum ores 
mórbidos». Entre sus discípulos se contaran Schwann, H enle y Virchow, qu e habría n de 
adquirir merecido renombre en Anatomo-patología. J acob H enle, en particular, desem­
peñaría las catedras de Anatomía de Zurich , H eidelberg y Géittingen , sucesivamente. Su 
«Manual d e Patología racional» ( I846-I 853 ) ll egó a ser un texto clasico para uso de los 
estudiantes . Como resultada de estos estudies, en I 846 se habían publicada ya cuando menos 
dos atlas de Histología pa tológica, los de Julius Vogel y H erma nn Lebert. 

Rudolf Virchow ( I 82 I - I 902 ) 

Virchow se consagró a l estudio de la inftamación y d e sus causas, que en su época 
constituían un enigma. Era un avido prosector d e material post-mortem, y estudia ba las 
lesiones que d etec taba almicroscopio sirviéndose de la Química analítica . En u libro «Trom­
bosis y emboli a» ( I 846) realiza un estudio crítica de la doctrina d e Cruveilhier sobre la 
«fl ebitis», haciendo notar que pueden existir trombes y émbolos en vasos desprovistos de 
todo síntoma d e inftamación . Arrojó luz sobre la cuestión de la piemia y de cubrió la leuce-
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mia («Weisses Blut»). Censuró acremente a Rokitansky en el «Berliner Medizinische Zeitung» 
de I 846, destruyendo con s u lógica implacable el «monstruosa anacronismo» representada 
por la teoría humoral de la «Crosis». El gran Johannes Müller se puso inmediatamente de su 
lado, y el mundo médico en genera l no tardó en quedar plenamente convencido. Como diría 
mas tarde el propio Virchow: «La teoría de la 'crosis' no tenia ya cotización en el mercado 
de la Ciencia». 

La naturaleza cel u la r de toda vida había sido reconocida: «Ümnia Cellulae Cellula». 
Rokitansky reescribió su ma nual sin aludir para nada a su anterior aberración, y llegó 
a ser R ec tor de la Universidad de Viena. En 1874 la ciudad entera !e rindió un homenaje. 

Bacteriología e lnmunología 

Parece ser que los debates de los patólogos europeos no tuvieron efecto algun o sobre 
los veterinarios de la vieja escuela, pues la descripción de los trastornos cerebrales del caballo 
contenida en «The Modern Farrier», Loridon, I886, es la misma que en su día se hiciera 
para los caballos del R eino de Bizancio. 

En cambio, la nueva ciencia de la Bacteriología no sólo tendra un impacto considerable 
sobre la Ciencia Veterinaria, sino que gozara del apoyo d e los veterinarios. Los descubri­
mientos de Louis Pasteur (1822-1895) son ya suficientemente conocidos, d e manera que nos 
limitaremos a recordar qu e sus trabajos sobre la fermentación !e llevaron al estudio de la 
putrefacción y la infección de heridas entre I86o y I87o. Estimulada por la labor realizada 
por Pasteur sobre los microbios, Casimir D evaine reanudó en 1850 su estudio del antrax 
y del cólera gallinaceo, así como de su transmisibilidad por inoculación de sangre infectada. 
Pasteur logró demostrar la inmunización en ambas enfermedades, pero la mas famosa de­
mostración fu e, por supuesto, la relativa a la posibilidad de una imnunización contra la 
hidrofobia. 

La labor de Pasteur, ll evada a cabo sobre bases estrictamente científicas, resultó inmedia­
tamente aceptab le para los veterinarios por cuanto se basaba en infeccion es que eran bien 
conocid as en s u profesión, e in el uso Youatt, en «El perro» ( I 845), se esfuerza por demostrar 
(capítulo VII ) que la enfermedad es transm itida por el virus (palabra latina que significa 
venen o) a través de la sali va. N umerosos au tores veterinarios realizaron experiencias ten­
dentes a demostrar la transmisión entre especies. En los tiempos antiguos no existieron 
id eas claras sobre el particular. Aclianus recoge la historia de una costurera que mientras 
estaba zurciendo una camisa rasgada por un perro rabioso la tomó entre los clientes para 
estiraria, con el resultado de que contrajo hidrofobia y falleció. 

Eri el año 283 d. de JC. , emesiano expresaba ciertas dudas con respecto a las causas 
de la hidrofobia canina. Según dicho autor, sería un efluvio de alguna enfermedad d e un 
cuerpo celeste ; un calor febril causado por el sol bajo el signo de Leo; un contagio emanado 
de la tierra; aire fétido o incluso ag ua estancada . En todo caso, «ocasionaba en las venas un 
fu ego consumidor y excitaba los tejidos próximos a l corazón, haciendo qu e una espum a 
venenosa brotara d e la boca obligando al desventurada an imal a mord em . E l remedio 



preconizado por Nemesiano consistía en verter en la garganta del perro un a mezcla de 
aceite de ri cino, marfil en polvo y leche para expulsar «las furias causantes de la rabia». Los 
resultados de tan heroico remedio no han llegado hasta nosotros pero cabe presumir que su 
eficacia no serí a muy grande. 

Mil seiscientos años después , Pasteur pondría fin a todas las dudas y creencias supersti­
ciosas sobre el particular. 
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r r. CONCLUSION 

«The Popular Educator» (Londres) de I845 describe la complicad a panza del buey 

como un órgano destinada a almacenar el alimento, y habremos de esperar hasta I950 para 

conocer la verdadera naturaleza de las ac tividades simbióticas d e la fl ora de la panza de los 

rumiantes. Después d e la Segunda Gu erra M undial, a lgunos veterinarios con tinuaban 

«sangrando» los remos de los caballos en casos de laminitis. La índole leta l del bacilo del 

antrax fue pues ta d e manifies to en I 863, pero has ta I 955 no quedó d efin itivamente sentado 

qu e la muerte era causad a por una toxina y no por el taponamiento d e los capilares por las 

bacterias (y ello algún tiempo después de qu e se hubiera llegado a la comprensión d e las 

toxinas d e la difteria ). La aplicación d e hierros cançlen tes (la «ustio» de Chi rón ) continúa 

llevandose a cabo en algunos países, lo qu e viene a d emos tra r la persistencia d e la influencia 

metodista . 
La nostalgia, y no un propósito satírica, indu ce a l es tudiosa d e la Ciencia Veterinaria chí­

sica a examina r la practica veterinaria mod erna en busca d e indicios de influencias an tiguas. 

Lo primero que lla ma su atención es la continuidad del id eal d el ve terinario. El «hippia tros» 

griego, el «mulomedicus» romano y el ve terinario d e hoy d ía se hallan consagrados a la 

misma tarea esp ecífi ca, a saber, la protección d e la salud del ganado. Su . labor ha ido 

adquiriendo mayor importancia y dific ultad con el paso del ti empo d ebido a las modernas 

condiciones económicas que comportan aglomeraciones masivas de personas y d e an ima les. 

A su vez, ello requiere supervisión médica y veterina ria para qu e las ciudad es no se trans­

formen en desiertos, como ocurrió en la vas ta m etrópolis d e Constantinopla, que después 

d e diez plagas acaecidas en un siglo se vio reducida a un puñado d e caseríos enclavados den­

tro del recin to de las an tiguas murallas de la ciudad . 
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Si bien los egipcios no son cstri ctamente ha bla ndo un pueblo semílico, no es posible es tudia r las relaciones 

culturales del a ntiguo Oriente M edia prcscincli enclo de Egipto. 

La ciudad cs ta ba construïd a con ladri llos dc ba rro y contcní a un barrio resid encia l pa ra las clascs pucliem cs, 

un complcj o d c tcmplos y las vivicncl as dc ancsanos pro babl cmente empleacl os en obras de construcción públi ca. 

E l períoclo de ocupación fu e rcla tivamentc brevc, y pa rcce se r qu e la ciudad fu e a bandonada cl el ibcracla mente . 

Una traducción e in tcrprctac ión revisaclas han sida publ icacl as por R. E. Walkcr, <<Thc Vetcrina ry R ecord», 

1964, Vol. 76, N .0 7, pags . 198-2oo; un a vcrsión dc W . Wrcs inski , 1926, es citada por R. Frocli ncr, << Ku lturgeschichtc 

ci cr Tierhcilkund e>>, tomo I , T erra-Verl ag, Konstanz, 1952; E. Lccla in chc, << Histoirc dc la M éd ccinc Vctcrina ire>>, 

1936, sc inclina por una versión d el i lustre fi lólogo G. Maspero. 
4 J . H . Brestcacl , <<Th c Ecl win Smith Su rgica l Pa pyru s>>, 1930, T he Chicago Univc rsity Prcss , Chicaco. H ace 

rcfercncia a una seri e dc 48 casos dc lesiones corrien tes en la guerra o en la vida co tidia na . El papi ro comicnza por la 

cabeza y ll ega has ta el tòrax antes dc intcrrumpirsc. Se hace especia l hincapi é sobre el pronós ti co, habid a cuenta de la 

urgencia de tomar una d ccisión inmed iata con respecto a l tra ta miento a a plica r. 

<< it n>> es un vocablo d csconocido. El j eroglífi ca determina ti va es el correspondicntc a << habl a>> o << ruid o>> , 

dc modo que su signifi cada debe ser algún tipa de sonido emitido por la bes ti a enferma . 

Es obvio que la persona encargada d c frota r la espin a dorsal del toro era el asistente del operador y, por cansi­

gu ien te, no tenía necesiclacl dc lavarse las manos. 

«km ya >> es un vocablo desconocido. El contenido sugi e ~·e q ue la ma no debí a es ta r cngrasada o rccubi cn a 

d e a lgún tipa dc lubricante. El término hace refcrencia proba blcmentc a << km yt>> , qu e signifi ca goma o resina. 

(Véasc R . D. Faulkncr, << Concise Dictionary of Micld lc Egyptia n>> , pag. 279. ) Cabc cs ta blcccr un a ana logía con 

el <<un ctus manu s>> d el hipia tro romana pa ra el exa men rec ta l. 

<< nft>> signifi ca li teralm cnte <<vien to>> o <<a li ento>> , y ta nta pu ecl c hacer rcferencia a la respiración como a un 

viento considerada como principio pes tífera o agentc pa tològica. 

<<Hu s>> y <<SSW>> son evicl entemente extrantos de plantas, jugos vege ta les o simila rcs . 
10 «tmtm )) ti ene un ma ti z re pet iti va po r cua ndo lit era lm cnte sig nifi ca «cicrra-cicrra )) , pud icnd o sugcrir un par­

padco continuo como en el blefa rospasme . 

" Esta podrí a ser la exp licación de la costumbre hebrea de cl esechar los cuartos trasc ros dc los animales sacri ­

ficades, es clecir, la pane del cuerpo donde se a lojan los << merou s>> portadores de los cxcrcmcnros, esperma y orin a. 

Puede hallarse una útil introclucción a la Medicin a cgipcia en P. Ghal ioungiu , <<M agic ancl Medica ! Scicnce in 

Ancient Egypt>> , H aclcl cr ancl Sro ughton , Londres, 1963 . El Pa piro de Ebers constitu ye la prin cipa l fi.l cnte conocicla 

con respecto a las crecncias cgipcias ace rca dc la fi.m ción d c los << mctou S>> , pues inclu ía un << tra tacl o>> del co razón 

y de los vasos. Ebbcll B. Levin y Munksgoarcl , <<Thc Pa pyrus Ebers>> , Copenhagu e, '937· 
1 2 <<dgni >> : P . Ed. Sm ith , Caso 22, Apos ti lla C, pag. 448; Caso 8, Aposti ll a D, pag. 438. 

13 Anthes, R. , << Fclseninschriftcn van H a tnub, Untersii ch , Gcsch. u. Alt enum Aeg.>> , vo l. IX , Lcipzig, 1928, 

paginas. 33-35, graflito 15 y p laca 19 . 

14 Alred ccl or del año 2200 a. dc J C. 

15 Ciu. Vi rollcand irc Syri a , << R cvue d c l' a rt ori cm alc et cl 'A rchéologic>> , 15, 1935, S. 75· Asimismo 

C. F. A. Schaeffer, <<Ugarati ca>> I-III ; << Mission d e Ras Shamra>>, núms. li , V . V III , Pa rís, 1939, 49-56. 

16 Cercs, la di osa dc las cosechas dc maíz, era adorada orig in a ri a mente en Carn pa nia ( lta li a ). Los ri tos cran 

cclebrados en idioma y es tilo gri egos. Plinio escribc qu e Ceres cl escubrió el maíz e invcntó los molinos de maí z. 
1' Lucius Junius Moclera tus Columella , era originar ia dc Gad es (la actua l Cadiz), en la provincia roma na 

dc Bèti ca , España. V ivió en el sig la 1 el. dc J C. y sirvió como trib una militar en la << Lcgio V I Fcrra tac>> en Siria , 

pe ra la mayor parle de su vida la pasó consagrada a la agri cultura en l talia . 
,. 
19 

Colu mcl la, «Dc re rusti ca >> , l.i . to . 

V arró n, «Dc re rusti ca» , J.i .B. 
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20 << Hi ppiatroi, J a rro I I , vii . 16: << por lo que respecta a la Medicina , ex is ten en el caso de los caba l los de 

sin tomas de enfcrmedad es y métodos de tratamiento , y el encargado de los es tab los d cbe tcnerlos por escrito>>. 
Es por esw qu e los qu e tra tan las enfermedades del ganado en Grecia se conocen por el nombre especial d e 

<< hippia troi >> (médicos d e caballos) . 
21 Epicuro habia nacido en la isla de Samos en el año 34 1 a . de JC. , de padres gri cgos. Funció su escuela 

d e fi losofia en Atcnas en el año 306 a . de J C ., y permaneció en ell a enseñando hasta su muert e, acaecida a los 
se tenta y un a ños de cdad . 

" Es mu v poco lo que sc sa bc acerca dc Titus La urct ius Ca ru s. Fa ll cc ió en el añn ;-;;-;a . ci c .J C. y ru c un romano 
de nac imicnw a ri stocnit ico. Un impon ante as pecto de la fi loso fi a cp icúrea era el esccpti cismo rel igiosa y el empeño 
d e elimin a r el temor ant e la muene. << Micmras soy, la mucrte no es; cuando ll ega la mu en c, yo no soy.» Un cpita fio 
cpicúrco ravorilo era «Non fui , f'ui , non sum , non curo», que traclu cido libremcnlc vicnc a significar: «en un 

ti empo no ex istí. Lu cgo ex istí. Aho ra ya no cx isw. No m c importa» . Parcce se r qu e mu chos romanos il ustres ha bían 
sid o educados en el cpi curcismo, entre e ll os J u i i o César y s u ascs i no Casi o, asi como Plinio el Vi ejo, qu i en nos ofrece 
los sigui cn tcs puntos dc vista epicúreos sobre los cspíritus y la vid a futu ra: <<l'vi às a ll à dc la tumba yacc n las va nas 
especulaciones sobre los cspiritus dc los muenos. Pa ra cada hombrc, d cspués d e su último dia serà como a ntes 
de su prim er dí a. D cspu és de la mucnc, ni el cucrpo ni el cspíritu tendràn sensación , del mismo modo que no la 
tenía n antes del nacimiento ... Por todos los dia bios, ¿qué I ocu ra es és ta d e repetir la vid a en la mucn c? .. . Mucho mas fe­
li z y seguro sc cncucntra qu icn ponc fe en sí mismo y acepta su cx pcriencia de lo que fu e a ntes de su nacimi cnto como 
pru cba de la paz ,·cnidcra.» Sc ha di cho que los cpicúreos se ase mcjaban basrante a los cu:í.qu cros en sus costum bres 

comunita ri as y en lo co rdi a l de sus relaciones. Con el paso del ticmpo, los crisri a nos aca ba rí an por od ia rl os con una 
fcroc id ad que dima na ba dc la crccncia cpicúrea dc qu·c D ios no cx istc. 

"' Ari stó tcl cs, << Oc panibus anim a lium», li! , J X , << H istoria an ima lium», llI , XV III. 

Acli nus, << Dc anim a li a», X l I, pags . 19-20 . 

Amm ianus Ma rcc llinus, XXV III , IV, 34, fuc so ldado e hi stori ado r mi litar en el siglo JV. 

'" A. Cornelius Celsus, << Dc Medicina», a utor dc vo lúm cncs sobre agri cultura , cicncia mi li ta r, rctóri ca, filoso fi a 
y derccho. V i vió en el siglo 1 d. de J C. y fuc contcmporàn co de Colum clla. 

27 Ga leno dc Pcrga mon (aproximadamente 129-200) cs tudió Med ic ina en Pcrgamon, Esmirna , Corin ro y Aie-
j andrí a. fu e méd ico d c los glad iadores en Pcrgamon entre 157 y 16 1, como asimismo de los emperadores M arco 
Aurcl io y Commod us. Compiló el mas cxtcnso corpus de materi a l médi co chís ico qu e sc conoce. 

28 

29 

Plinio, V III , LXV II , <<E l caba llo ticne aprox im ada mcnte las mismas enferm cdadcs que el ser huma no». 
R . Froehner, << Dcut schc Ticrarztlichc Wochcnschrift jTierii rztli che Rundscha u», NV 9/ 10, pàg. 92, <<G ri cchi-

sche u nd rómischc Grabinschriftcn fur Ticriirztc», rccogc las sigu i en tes dos inscripcio ncs gri cgas : a) <<en memori a 
dc nu es tro padrc Aurcl ios J. ,·kos. «h ippiatros» e hijo cic hip pia1ros, sus hijos Deia, Lukila y Valeri ana lc recuerda n 

con gratitud ». Corpus l nsc riptio num gracco rum ( 1), 2." vo lum en, Ber lín , 1943, pàg. 49, núm . ' 953· b) << Eutychos, 
ve terin a rio de l Emperador, y Rhodo de Millc t, hij a dc M cnckrati s, a sí mismos y a sus hijos». U na tercera inscrip­
ción d c Ll a mia di cc así : <<E l veterina rio M etrodoro fu e ciud ad ano d c hono r d c s u circunscripción electoral. Era 

mu y esti mada por sus ta lcm os y por su bondad». Froc hn er , DTW , 1943, núms. 7/8. 

' 0 Va lcrio l'vlaximo, << Dicto rum f actorumquc 1\tl cmorab ilium », nuevc vo lúm cnes, cd. stcreo typica C . Tauchni­
ti ana, Lipsiac (O.J. ), vo ls. IX , XV, 2. Véase as imismo Lcclain chc, << Histoirc dc la Médccinc vé térina ire» ( 1936) . 

3 1 Apsynus fu e vctcr inario j cfc del ejército bajo Constantina el Grand e. Véase E. Odcr, <<A psyrtus, L ebensb ild 

des bedcutendstcn a ltgricchischcn Vctcrin ii rs», Vetcr iniirh istorischcs J a hrbuch, ll ( 1926), pàgs. 12 1- 136. Ver asi­
mismo Bjorck, G. , <<Apsyrtus .Julius Africanus ctl'hippia trique g recqu c», U ni vc rsitcts Ars-skrig t, l V ( Upsala, 1944) . 

3:2 <<Co rpus hippiatrico rum graccorum», E. Odcr y C. Ho ppc, T eubner, 1924.-27. 
Pu b lius Vcgc tius Rcna tus ( id énti co con Fl av ius Vcgctius Rcna tus) a lcanzó renombrc a lred edor del 

a 1io 285 d. dc J C. Es el a uto r de << Mulo-m ed icin a». Esc ribió as im ismo <<E pi to mia rei mili ta ri s», en la crecncia de que 
las cucs ti oncs mi li tares sc ha lla ban en decad encia y qu e só lo un a vuclta a los antig uos mé todos podia invertir la 
tcnd encia. 



3"1 Chirón : O d er consid cró q ue la << M ulom edi ina C hironi s» era una com pilación d c va rios auto res ba j o el 

no mbre d e C la ud ius H crm er ius. H em os prcfer id o a tcnc;·nos a C hirón , qu e d es pu és d e tod o era el a uto r, según 

lo entcndía V ege tius. Es seguro que Chirón fu e un ve terin a ri o, y por lo cl em as se lc c ita en la << Hippia tr ia ka» . 

Vegc ti us se inspiró en C hirón para la mayor pa n e dc su li bro. 

:16 

:li 

«Mulo m edicina Chironis>>, E. Oder , T cubncr, 190 1. 

<< Pelagonius» , Ed . M . l hm , T eu bner, 1892 . 

<<Cod cx Thcod os ia nus 8, 5 · De Curso Pub lico, d c Augariis e t p a ra nga ri is.» 
38 Las insc rip cioncs, jun ta m cn te con una discusió n, sc encucntra n en el a p énd icc vc terina rio aj. C . M . T oynbce, 

<< Anim a ls in R om a n Life a nc! Art», Thames an c! H udson , Londres, 1972. R . Froehner, << Kulturgeschichte d er 

Ticrhcilkuncl c» (op. cit.), com enta en g ra n d eta ll e tod a la M edicin a g ri ega y rom a na. Las refe rencias son a l 

<<Co rpus l nscripti onum La tin a rum », Ed . Mommsen , Hcnsen , H ulscn , Berlín , 1862. 

V I. 6 . 

6. 

6. 

6. 

10. 

5 · 

' 3 · 

5 · 

96 12 

96 11 

96 ' 3 
9610 

59 19 
2 183 

7965 

6493 

.. . il i us mulom ( rdiws) Sl' vi bum .fi'cit 

Srcundus mulomediws sibi feci t domum e/ernam 

. .. mulo (nmlicus de) positus ... co ( nsensu sena/o) ris (au) nus XLlll 

Apollodorus C. Mar I C F T romentina mediws equarius el vena/or sibi oli . li 

L Vibio L L Suro medico veterin. Vellia L F uxor dat. 

L. Crassiws L Hennia medicus veterinari/IS sibi el Abiria L L Maximae uxori vi vilS Jecit el 

Eugwias L. M ... loctavno ... Medico Pep ... et hmana . 

Ap Qpinctius Ap L .Nicephor mediciiS iumentarius 

"" << Corp us l nscri ptionum Graeco rum », ed . J . Franzius, vo l. I I I , Berl ín, 1853, ·pag . 505, núm . 5 '' 7· Rhoclius, 

j efe d e cscuadrón d c la caba ll erí a tebana, y el h ipp ia tro d el regimien to Ca ius Aufidius registra ra n sus ofrcncl as a I sis 

y Scra p is. 
40 H yginus Grom a ti cus, << Libcr d e \\tl unitionibus Castro rum», T eub ner, 18 79: 

4· << ••• ut LXX pedes valetudinarium el 

reliqua, quae sufJTa Iem/ml, acci pian/, 

hoc t'Sl vt'lerinarium el fabrica, qutJe 

ideo longius posi/a est, ut valetudinarium 

quil'lum esse convalescentibus possel». 

Por este pasaj c se comprende cla ramen te q ue el << ve terin ario» y el ta ller 1 <<fabrica» estaban insta lados a cien a 

di sta ncia del hospita l a fin d c qu e el ru id o no molesta ra a lo soldad os conva lecicntes. Es obvio que los relinchos 

y rebuznos d e una mu lti tu cl de bestias de ca rga ha bní n d c result a r penurbad ores. 

•11 Sir l a n Richm ond , << Excava ti ons a t Hod Hill», 195 1-58, << H ocl Hill 11», British Muscum , Londres, 1968, 

paginas 89-90 y fi gu ras 47, 62 . 
42 El Eclic to d c Dioclecia no es com entad o po r R. Frochn er, << cbcr di e ti crae rz tlichcn Verri chtunge n d es 

Ed ictum Diocleti a ni », Yctcrin ii rhisto ri sche Mittcilungcn , 1932 , núms. 10- 11, pag. 83; y por Lecla inchc, << H istoirc 

d e la m éd ecinc vé térin a irc», 1936, pag. 93· 

43 C hirón I (op. cit.) . 
'14 M a rcus Aurcli us O lympius :'\ em esia n us, <<Cyn cge ti ca» {La Caza ), poem a incompleto en a labanza d c las 

ocu paciones pasto ra lcs , que incl uyc ab uncla ntc info rm ació n sobre caba llos y p erros. Es a nà logo a J cnofo nte 

y Arri a no en su tra tam ien to d el cuid acl o d c los pcn·os. Si bicn era <<ca n aginés». i\ cmcsia no era rom a no por todo 

concep tos. E. Bach rens, cel.. .. << Poc tac la tini m inores», Leipzig, 188 1, vol. I Il. 

•• Sa ngria: C hirón I. Vcgc lius <<d c ra lionc nebotomi». I , 2 1, 22. 23 , 2+: asim ismo Il . +O , <<dC ob en·at ione 

nebotomi »; 11 , 78, <<S i pcrcussa \"C ni cla udi no n pOSSit». 

'" <<The Sagit ta» , po r R . E . W a lkcr, Proceeclings o f th e Yc1crin a ry H isto ry Socic ty (Bris10 l, 197 1), no publi-

cad a . 
" Ch irón III , 10-23. El L ibro III d e la obra d c C hi rón rcvistc la m àxima impon a ncia por cua nto conri ene 

una sccción sobre la patogcnia d c la s ficb rcs y el d iagnos tico di f"c rcncia l de có li cos po r examen recta l ; <<de 

febribus» I I I , , y <<d c o rgano ventris» li I , 4· Vege ti us es tud ia en su segundo Libro las enfcrmeclad es de la 

ca bcza, li , 1-1 2. 
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48 

4 9 

50 

5 1 

52 

Chirón, I , to; Vege tius, I , 28. 

Hipócra tes. «La cnferm edad sagrada», X IV. 

Celsus, «Dc med icin a>>, lli , 23, 7· 

Cclsus (op. cit.) , V II , 7, 15. 

C. Wells, «Bones, Bodi es and Disease», pag. 147. 
53 Vege tius («sobre el cuidado de los cascos»), I, 56 ; 11 , 53-8 . 

•• C ibeles era una diosa frigia , << La Madre de la Ti erra» , cuyo cuito se es ta bleció en R oma . Los sacerdotes 
de Cibe les cran eunu cos q ue se habían mutil ado a sí mismos en un fes ti va l espec ia l celebrado a nua lm enre en ma rzo. 
La celebración comprendía un a seri e de actos entre los qu e fi gura ba el sacri fic io d e un toro y las a blu ciones en la 
sangre de la víctima , una sa lvaj e ceremonia en qu e los novicios sc cas tra ba n con cuchi llos (dcspu és de cuidadosa 
colocación d el ccpo), y el duelo por la mu errc de Auis, el cónyuge d e Cibeles , culmin and o en un rito en que Attis 
era resucitado y reunido con Cibeles. La fecha d e estas celebracioncs se tras ladó a los prim eros días de abri l duran te el 
reino de C la udio, y es intcresante señalar qu e el cuito de resurrecc ión d e es ta religión se celebra ba en la época de 
Pasc ua , y q ue el Va ri cano fu e edifi cado sobre el an tiguo cm pl aza mien to dc un tcmplo a C ibe lcs. 

56 

5 i 

Columella, VI XXXVI , <<Cas tración de tenern cros>> . 

Columella , VIl Xl , << Cas tración de ce rdos>> . 
Chirón, V li ZXV III y ci, << Cas tración de ca ba ll os>>. 

58 Plinio, VIII ZXXVIL. Plinio di ce asimismo qu e los anima les sobrevivía n a veces a la extirpación d el rimo, 
pe ro no ofrccc ulterior información sob re el pa rti cula r. PI i nio, X I, 1, XXX , 205 . 

Chirón, V . 29. << Dc di sinteri a - Si q uod ium cntum disintcrium ha bu erit, rcversa tio es t ex ta li s. Quod si 
coeperit cura ri , circumscabis eum sic, ne intes tinum ta ngas. Quod stentinum si non tetigcris e t iterum non rediet, 
sic rema nc t pa tulus ex ta li s. Es eo proced it stent inum fo ras, sta tim vitae peri culum faciunt , quibus hoc con tinge ri u> 

60 Procopio nac ió en Cesarea, Pa les tin a, a lrcded or d el año soo de la Era Cristi a na. Fu c sec re ta ri a privado 
y aseso r jurídi co d c Bcli sa rio, el genera l de Justini a na ; dcspu és de cleva rse a l Servicio Imperi a l sc convirtió en 
Prefec ro de la ciud ad dc Constantinopla a proxim ada mentc en el año 567 d. de J C. 

6 1 

62 

«La his lo ri a secre ta», 26 .1 1. 

<< La historia secreta>> , 30.2. 
63 La interpretación de es tos acontecimien tos d ebc hacerse con cautela . Proco pio subraya repctid amente la gra n 

despoblac ión de vas tas zonas del lmperio. Es posible qu e no tu viera mucho objeto mantener el << Cursus Velom> 
en cicrtas regiones . Bajo reinados anteriores el <<C ursus cl abula riu s>> o servicio de carruaj cs de correo había sido 
reducido, emplea ndose contra tistas privados pa ra el tra nsporte d e mercancías pesadas tal cs co mo arm as, ma teri a l 
de construcción y los bagaj es de tropas en ca mpa ña . 

64 Se ha n conservado viejos pa piros egipcios de Ja era roma na qu e cl a n constancia d e pagos a ve terin a rios en 
form a d e vi no y ce realcs. 

65 F . Smith , <<Th c Earl y H istory of Veterina ry Litera turc», vol. I, Londres, 19 19, pags. 71- 7'f, comenta 
a Domscenius y a l a utor indio I ppocras, y rev isa la compli cada situación de los d iversos ma nuscritos. C ita a A. E. Cha i­
gnet, << D a masc ius rh e Da masccne», Pa rí s, 1893. 

66 G . Beaujoua n, Y. Poull e - Drieux y J . M . Durea u- Lapeyssonni e, << M éd ecine humaine et vé térina ire à la 
fin du M oyen Age», G inebra, Droz , tg66. 

67 Lu cio j unio Mod erato Colum cla. nac ió en Cadiz, y vivió por los ti empos de 1erón y Claudio ontemporaneo 
de Séneca el fil ósofo cordobés. Su tra taclo /Je re ru.<lira rs conocido en la litera tu ra m undia l y tradu cidn a los mas 
va riados idiomas . 

68 El Libro de los Cabal/o.>, Tra tado de Albeitcrí a d el siglo X III , editado con introdu cción y voca bu la rio por 
George Sachs. Con un prólogo de R afael Cas tej ón. Madrid , 1936. Revista de Filologia Es¡Jañola. 

69 
En la excelcntc o bra dc Lo uis M"ercier (Pa rí s, Geuthn cr, 1924.) se traduce la o bra d c Aly ben Abd errahma n 

ben H od eil el Anda lusi, granadina, titu lada en la traclucción fra ncesa << La Pa rure d es Cavali ers e t l' Insign e des 
Preux>> (Atavío d e los Caba ll eros e insigni a de los va lerosos), cuya obra es un buen modelo d e los tra tados 
de Hipología e Hipia trí a hispano-a ra be, es ta ndo enriqu ecido por las a notaciones del traduc tor, y especialmente 
con un ri co repen o ri o bibliogrà fi ca de todas las obras dc ese es tilo conocidas en el mundo a ra be a principios 
d e nues tro siglo. 



70 Las magníficas obras de hipología editadas en España y Francia en el siglo xvm con excelentes laminas, 
mu y buscadas hoy por los bibliòfilos, ti enen un rcsum en e;, la no menos magnífica que el ma rqués de la T orrecilla 

cditò en Madrid entre 191 6 y 1921, titu lada «Bibliogra fia Hípica Española y Portuguesa >>, con pròlogo erudito del 
ma rqués dc Camarasa . Uno dc los apa n ados dc esta cxcelcntc obra es la li sta de los manuscritos arabes existentes 
en la bib lio teca del Monastcrio dc EI Escorial. 

71 C . Sanz Egaña, «Histori a de la Vctcrinari a Española>>, Madrid, 194 1. Otro fo ll cto del mismo titulado 
«Vctcrina ria a rabc espa ñola», sepa ra ta dc Revista Veterinaria de Espa1ia, 3, 1930. 

72 <<Libro de Agri cultura de Abu Zacaría», llamado Benalaguam el Sevillano, traducido por josé Antonio 
Ba nqu eri , M adrid , 1902, y vulga ri zado por Sanchez Pérez, en «Catecismo d el Agricul to r y Ga nad ero», de E pasa­
Calpe, M adrid , 192 1. 

'" «Libro de la Monterí a», del rey Alfonso Xl , V. También el «Libro de la Caza», del infante don Juan Ma nu el, 
Edicion es Castro, Barcelona , 1947, ue contiene lista de los dcmas libros dc caza españoles hasta nu cstros días. 

" Dr. Sarnelli , <<Primacia de Còrdoba en la Medicina arabe de Occidente», Al-Mulk, 4, 1964, Còrdoba. 
75 Millas Valli crosa, «Sobre bibliografia agronòmi ca hispano-a rabe, Al-Andalus, Madrid , 1954. 
76 José A. Sanchez Pérez, «La cicncia àrabc en la Edad M edia», Madrid , 1954, 

E. Garcia Gómez, «Sobre agri cultura a rabigo-anda luza , Al-Anda lus, X , 1945 . 
La traducción castellana d el <<Tratado d e Agricultura» de lbn Waffid , 1943. 78 

" 
con repen orio bibliogra fi co. 

79 La traducciòn castellana d el «Tra tado de Agricultu ra de Ibn Bassa l, 1948. Como el anterior, de i\ l illas 
Va llicrosa. 

80 «Aportaciones pa ra el es tudio de la obra agronòmica de lbn H ayyay y de Abul J a in>, Al-Anda lus, XX, 1955. 
8 ' El «Libro de los Animales de Ya hiz», traducid o y comentado por M. Asín Palacios, l sis, 1930; Apud , Obras 

escogidas, !f y III , Madrid , 1948. 
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De es ta cdición, no venal, 

se han im preso 4.000 ej s., 

200 de los cualcs van num erados. 

lmpreso en Espa 1'1 a 
Por Promotores T écnicos Asociados, S. A. , 

Grefol- Dep. Legal: M . 00234-19 74 


